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PERSONAS.

Carlos de beaumont, secre-

tario del cabildo.

MARCELO.

SANTIVAL.

BOIREL.

MALISSET.

1EREY DE CHAUMONT.

ROUSSEAU.

Roberto, llavero de la Bas-
tilla.

UN COMISARIO.

un CRIADO de Carlos de Beau-
mont.

UN HOMBRE DEL PUEBLO.

perruchot, personage mudo.
goujet , idem.

MADAMA F1RMIN.

LUISA.

AURORA.

MARIANA.

UNA CRIADA.

La escena en el primer acto pasa en Ronen ; los

restantes en Paris.

Este drama, que pertenece á la Galería Dramá-
tica, es propiedad del Editor de los teatros moder-

no , antiguo español y estrangero
;

quien perseguirá

ante la ley al que le reimprima ó represente en

algún teatro del reino, sin recibir para ello su autori-

zación , según previene la real orden inserta en la gace-"

ta de 8 de mayo de 1837, relativa á la propiedad de las

obras dramáticas.



ACTO PRIMERO.

Una fonda de Rouen : sala común á todos los huéspedes.

ESCENA PRIMERA.

carlos de beaumont con unos papeles en la mano. Mira

^
la hora en su reloj.

P^uisa no viene... ya debia estar aqui; sus miradas me
lo-kicieron. je^pjerar. Plegué á Dios que no tarde! Su
presencia sola puede calmar esta agitación que me
atormenta... Aun no son las siete; apenas habrá na-
die levantado todavía en la fonda... Terrible dia!

Mi suerte va á decidirse por dos veces... Ah! Luisa!

no me engañaba , ella es.

ESCENA II.

CARZos. iuisa
,
que sale de su cuarto.

Carlos. {Acercándose á ella.) Luisa!
Luisa. Ah! Cuánto me alegro de veros, señor de Beau-

mont... Estaba con impaciencia por saber vuestra

opinión acerca del pleito que venimos á entablar á

Rouen mi madre y yo, y de cuyas resultas depende
nuestro bienestar. Habéis tenido la bondad de exa-
minar los papeles que os entregué ayer?

Carlos. Sí
, y desgraciadamente para vos no puedo va-

ticinaros muy buen e'xilo con ellos.

Luisa. No podéis...

Carlos. (Con sentimiento muy marcado.) No , no puedo
mas que disuadiros de que entabléis un pleito en
que solo preveo gastos y sacrificios inútiles. Tenéis
que chocar con uno de esos Hombres poderosos v
acaudalados que manejan la Francia entera á su
antojo por medio de resortes de oro ; con un asen-
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tista millonario, que compra lo que esta por debajo
de e'l

, y pervierte y soborna lo que está por enci-

ma. Creéis que os hagan justicia contra el rico Ma-
lissel , siendo las que la pedís, dos pobres mugeres
á quienes la astucia de ese potentado ha sabido sus-

traer las armas mas importantes, para no dejaros

sino unos títulos en los cuales la irregularidad de la

forma destruye el valor del fondo? Mucho siento da-
ros esta desagradable noticia

;
pero cuando nuestras

esperanzas solo son ilusiones , la humanidad dicta

que se las destruya, y la amistad solo debe dedi-
carse á consolarnos por su perdida.

Luisa. Pero y vos, señor de Beaumont , no pensáis

acusar hoy mismo en pleno parlamente á esos hom^^
bres poderosos con quienes nos aconsejáis que nSP
pleiteemos.

Carlos. Oh! yo, es muy diferente, Luisa... he consa-

grado mi vida entera al cumplimiento de un de-
ber... tengo la edad y los bienes precisos para per-

der sin gran perjuicio algunos años y algunos miles

de escudos.., Un pleito con esos hombres, aun en
el caso de que se pierda , es un gran paso en la sen-

da difícil y escabrosa que me he propuesto seguir.

Yo solo deseo publicidad, solo busco una ocasión de
alzar la voz contra mis adversarios... Pero vos, no
debéis intentar con tan escasos medios el menor cho-

que con uno de esos tiranos enriquecidos á costa del

sudor del pueblo, y que la Francia entera se ve en

la precisión de sufrir aun cuando los maldice.

Luisa. Pero no ignoráis que estamos arruinadas? Solo

ganando ese pleito, lograremos tener nuestra sub-

sistencia asegurada... estamos sin recursos.

Carlos. Sin recursos... sin recursos, Luisa... Ah ! esas

palabras están llenas de ingratitud!., habéis olvida-

do ya lo que mi voz , mis ojos os han dicho mil

veces? No es pronunciar una sentencia fatal para

mí el decirme : «estamos arruinadas...» cuando yo
soy rico?

Luisa. Señor de Beaumont...

Carlos. Decid...

Luisa. No se' cómo demostraros mi agradecimiento por

vuestra generosidad; pero el esceso de esa genero-
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sidad os alucina..; ese enlace no puede verificarse.

Carlos. Y qué causa se opone á ello?., la diferencia de

nuestros bienes ó de nuestro nacimiento por ventura?

Seríais tan cruel, que invocaseis contra mí esas mi-
serables ventajas que la naturaleza me ha dado so-

bre vos? Que' son para nosotros esos despreciables

obstáculos, cuando nos une un mismo cariño
, y un

mismo odio hacia unos mismos enemigos? No es ver-

dad que me amáis, Luisa? No es verdad que acep-

tareis mi mano y mis riquezas, en trueque de la fe-

licidad de que voy á seros deudor?
Luisa. ( Aparte.) Oh ! cómo dominar mi turbación!

(Alto.) Señor de Beaumont
,
perdonad... mi madre

me aguarda y no puedo contestaros. Contad , sin

embargo , con que mi estimación y mi gratitud se-

rán eternas.

Carlos. Vuestra estimación! Vuestra gratitud! Ah! no

es eso lo que os pido...Vos no me debéis nada... nada
mas que un amor sincero y profundo : defenderos,

protegeros , es defender y proteger mi pasión... De-
jadme al menos la esperanza de que este amor será

correspondido... Hablad, Luisa , hablad!..

Luisa. Mi madre viene... Retiraos por piedad... En otra

ocasión os contestaré... Dejadme ahora participarla

que ese pleito...

Carlos. Obedezco , Luisa. La causa que tengo que de-
fender hoy me obliga á hacer varias diligencias:

pero no tardaré en volver. Acordaos de que tenéis

en vuestras manos la suerte de toda mi vida. (Vase.)

ESCENA III.

LUISA. MADAMA FIRMIN.

Mad. Firmin. Con quién estabas hablando , Luisa? Te
encuentro muy agitada!

Luisa. Con... el señor Carlos Beaumont.
Mad. Firmin. (Con tono algo marcado.) Ah

!

Luisa. Sí , le he encontrado en esta sala cuando iba á

dar vuestras órdenes á los criados de la fonda. El
señor de Beaumont me ha entregado estos papeles, y
me ha dicho...
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Mad. Firmin. Que te ha dicho?

Luisa. Que no veia ninguna probabilidad de obtener
buen resultado del pleito que pensábamos poner al se-

ñor de Malisset con títulos tan irregulares como estos.

Mad. Firmin. Eso ha dicho !.. ah ! entonces somos
perdidas.

Luisa. La misma reflexión le he hecho jo... pero ha
añadido que el tenia un medio de evitar nuestra

desgracia.

Mad. Firmin. Cuál ?

Luisa. Voy á confesaros una cosa, madre mia. Soy cul-

pable con vos por haberos reservado lo que há ya
tiempo debíais saber. El señor de Beaumont me ama:
me lo ha dicho.

Mad. Firmin. Pero tú no le amas, no es verdad?
Luisa. Lo ignoro , madre mia.
Mad. Firmin. Pobre niña!
Luisa. Sin embargo , no debo ocultaros que siempre

he admirado con entusiasmo á ese joven que, pode-
roso y rico, podía consumir su vida entre diversio-

nes y placeres como otros muchos nobles, y no obs-

tante la ha consagrado á la defensa y sosten del pue-
blo. Carlos de Beaumont se ha creado enemigos que
no le buscaban, por socorrer á hombres que no co-

nocia , movido únicamente por sn amor á lo que es

justo y bello
, y no á lo que es útil. Creo tan gran

dicha la de ser amada de ese hombre , madre mia,

que no he tenido valor para sustraerme de su cari-

ño. Y... hace un momento... acaba de ofrecerme aquí

mismo su nombre y sus riquezas.

Mad. Firmin. Qué le has respondido?

Luisa. Nada, madre mia, porque aun no lo sabíais

vos,

Mad. Firmin. Al menos no has llevado la imprudencia

al estremo. Luisa, es preciso olvidar á ese hombre

y no pensar mas en ese enlace. Carlos de Beaumont
es un caballero noble y rico ; en el dia ocupa ya el

deslino de secretario del cabildo, y puede aspirar á

las primeras dignidades desde ese puesto, al paso

que por su talento puede aspirar á cubrir de gloria

su nombre. Aceptar su mano, seria aislarle de su

familia , comprometer para siempre sus intereses y
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cortarle su honorífica carrera. Rehusarla , no puede

ser todavía para tí un sacrificio: mas tarde, tendrías

tal vez que arrepentirte de haber dado alas á esa

pasión
, y tu egoísmo en el día te acarrearía amar-

gos desengaños en lo venidero.

Luisa. Oh! eso no, madre mia; si hubie'rais tenido

ocasión de conocer como yo su alma generosa!...

Mad. Firmin. Desgraciadamente he vivido lo bastante

para aprender que la generosidad humana eslá su-

jeta á la merced de los acontecimientos; y sin que
esto sea dudar de la del señor de Beaumont, no quiero

que mi hija querida se arriesgue á hacer la prueba.

Una muy gran felicidad suele ser también un infor-

tunio cuando no es duradera. Todavía nos queda un
r hermano de tu padre que reside en Paris, y que pue-

de sernos útil si quiere ; si su conciencia no le mue-
ve á ampararnos, su reputación le hará fuerza de
ley. Una vez que no debemos esperar nada del plei-

to que veníamos á entablar, boy mismo debemos de-

jar á Rouen y salir de aquí dentro de algunas horas,

sin volver á ver al señor de Beaumont.
Luisa. Sin verle!

Mad. Firmin. Es el único medio de escusarte tormen-
tos inútiles; tengo ademas otras razones para preci-

pitar nuestra marcha. Cómo quieres que viva tran-

quila en esta fonda , cuando sé que habita en ella el

Caballero de Santival, cuyos vicios y relajadas cos-

tumbres son ce'lebres en Roben? Ha puesto los ojos

en tí y temo sus miras siniestras... Te ha hablado?
Luisa. Sí, madre mia

;
pero que' nos importa ese hom-

bre? Que' teméis? A él no le amo.
Mad. Firmin. Encontrarse con esa clase de hombres es

siempre una desgracia , hija mia ; sus atenciones ha-
cia una joven , un insulto... pero... silencio... Si no
me engaño es él... acaba de detenerse un coche á la

puerta y he oido su voz... vendrá sin duda de alguna
casa de juego , en donde habrá pasado la noche...

Retirémonos, Luisa.

Luisa, (sfpnrte.) Dios mío! No podré despedirme de
él... Oh! si pudiera avisarle... {Vanse.)
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ESCENA IV.

malisset. 1EREY. santival, con semblante desencajado r
el traje descompuesto.

Lerey. Ya estáis en vuestra casa, querido Santival..

Guárdeos Dios
, y perdonadnos que os bajamos gaz-

nado cuanto llevabais encima.
Malisset. No se puede pedir mas limpieza ni finura para

arruinar á un bombre. Después de dejaros in albis

hemos tenido la atención de traeros en cocbe basta
la fonda.

Lerey. La verdad sea dicha
,
yo lo he becbo por no

dejarle pasar á pie el puente; la vista del agua da»
siempre tentacioncillas voluptuosas á los jugadores
desgraciados.

Santival. Arruipado

!

Malisset. Como soy que me remuérdela conciencia.Ten-
go una suerte tan decidida al Faraón... que haria que-
brar una banca , aun cuando tallase el mismo judío

Samuel Bernard : y si he de decir lo que siento, es

cosa que me desespera, porque no dejo á mis cod^
trarios con que comer al dia .siguiente.

Santival. No es eso lo malo... sino que tampoco les de-

jais con que jugar...

Lerey. (Bajo á Malisset.) Creo que el momento es

oportuno para hacerle la proposición. (Alto.) Espero,

Santival, que perdonareis á vuestros contrarios el

que se mezclen en vuestros asuntos... pero nos habéis

dicho que los luises que os bemos ganado esta noche

eran los últimos que os quedaban de vuestro patria

monio
, y...

Santival. Despacio, señores... sois flacos de memoria...

aun os debo quinientos mas.

Lerey. Eh ! ese es un pico con el cual no queremos con-

tar... Ahora bien; nosotros andamos buscando, para

nuestra colosal empresa, un hombre hábil.

Malisset, Sí, un bombre inteligente y astuto como vos.

Lerey. Que.,, que sepa aprovecharse de cualquier co-

yuntura favorable para llevar adelante nuestros pro-*-

yectos... que observe á nuestros enemigos.



Mahsset. Sí
,
porque como en este país, no puede uno

hacer bien sin granjearse enemigos... {Con énfasis.)

JLerey. Y pensábamos proponeros un modo pronto y fá-

cil de volver á haceros tan rico como habéis sido....

por ello, solo se os pide que aceptéis quinientos lui-

ses de asignación y un empleo de precursor... de
auxiliar...

Santival. Señores, estoy viendo que andáis con mu-
chos rodeos para hablar á un hombre arruinado. Ol-
vidáis que el juego no me ha dejado esta noche ni

una sola moneda en el bolsillo para echarla de pun-
donoroso y delicado?... Varaos claros; vosotros que-
réis que os sirva de espia?

%erey. Quitad allá!

Malisset. Ah ! amigo Santival , nosotros somos incapa-
ces de proponeros cosa alguna que no sea honrosa, y
nos injuriáis con suponer que podemos valemos de

medios tan rateros para obtener un buen resultado

de nuestra empresa.
Santival. Poco á poco señores, quinientos luises no se

dan asi como se quiera á no destinarlos para pago
de algún empleo sospechoso... Apostaría lo que no
tengo , á que hay que escluir todo sentimiento de
honradez de este trato.

Malisset. Con que está hecho? aceptáis?

Santival. Despacio, no hay que correr tanto. Proposi-

ciones de esa especie , solo se aceptan cuando uno
está ya con los pies en la escalera de una horca , ó

en el parapeto de un rio; y ya veis que yo, gracias

al diablo, me hallo todavia aqui muy tranquilo.

Lercy. Y muy pobre...

Santival, También es verdad
,

pero no por eso puedo
decir que me he quedado pobre y honrado... la pri-

mera de estas palabras implica contradicción con la

otra; pero hasta ahora, al menos, si me he entrega-
do sin freno á todas las locuras y deleites de la vir-

da de libertino ha sido por mj gusto ó por interés

particular... Nunca se me habia ocurrido hasta aho-
ra especular con mis vicios.

Lerey. Todo el mundo es dueño de disponer de lo que
tiene.

Santival. Sin embargo , también es uno dueño de ha-
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cerse el dificultoso, cuando se le propone que haga
una cosa á que no está acostumbrado. (Con grave-
dad.) Ademas que en el dia rae detienen otras razo-
nes... tengo una cierta pasioncilla con la cual estoy
muy mal... y contra la que he buscado un antídoto
inútilmente en las orjias y el juego.

Malisset. Vos enamorado, Santival?
Santival. Oh! de nada serviria que os contara lo que

siento porque no lo comprenderíais... gracias á que
lo comprenda yo mismo...

Malisset. Según eso, desecháis nuestra proposición. \

Santival. No he dicho tanto; yo habia nacido para ser

un político profundo
;

jamás se' lo que pensare' den-
tro de una hora.

Lerey. Es decir que dentro de una hora nos daréis la

respuesta ?

Santival. Tal vez antes... ó tal vez después.

Malisset. Hacedme el obsequio de admitir entretanto

el primer trimestre de vuestro sueldo... Oh ! po-
déis aceptarlo sin escrúpulo... es casi una restitución,

es el oro de esta noche.

Santival. Le acepto en calidad de pre'stamo. (Aparte.)

Le pondré á una carta y si gano, se lo devolveré y
quedaré libre... Sino será señal de que asi lo quie-
re la suerte...

Lerey. Justamente tenemos aqui una cita dentro de dos

horas con un tal Carlos de Beaumont que nos ha
acusado ante el parlamento de Rouen , sin que le

hayamos hecho nada... Es un amigo de la humani-
dad... un don Quijote desfacedor de entuertos.

Malisset. Un majadero!... Pero como si habla puede
hacernos daño... le hemos dado una cita... y ha que-
dado en aguardarnos aqui, dentro de un par de ho-
ras... con que tened la bondad de decidiros para en-
tonces y traednos la contestación.

Santival. Asi espero hacerlo.

Malisset. (A Lerey.) Ya es nuestro.;, no me cabe du-
da... Yo soy dichoso en todo lo que emprendo, (tran-

se los dos.)

Santival. (Solo.) Estos hombres son felices... tienen el

alma tranquila
, y la conciencia no les remuerde....

porque lograron ahogarla en su corazón... Yo soy el



mas digno de lástima ; la vida solo es soportable á

los que creen en algo ó á los que lo niegan todo. Yo
dudo todavía... y lo que es peor aun, conozco que
quisiera creer cuando veo á esa joven.

ESCENA V.

SANTIVAL. LUISA.

Luisa. {Aparte sin ver á Santival.) Ya debe haber
vuelto; si pudiese hablarle un momento. (Repara en

Santival, da un grito y quiere retirarse.)

Santival. No... deteneos... os ruego que os detengáis.»

la Providencia sin duda es la que ha dispuesto que
aparezcáis delante de mí en este momento decisivo.

Vos daréis á mi existencia la solución que yo no me
atrevía á darla. ^

'Luisa. Perdonad... pero... (Quiere retirarse de nuevo.)

Santival. Oh! deteneos por piedad, en este momento
solo hay aqui peligro para mí... Luisa, no os cansa-

re' con la historia de mi vida; no veríais en ella mas
que faltas y no daríais crédito á mis disculpas... bás-
teos, saber que por muy adelantado que esté en la

. carrera del vicio, como vos la llamareis, aun me
siento con fuerza para detenerme y volver atrás; con
tal que me concedáis la posesión de vuestra mano...

Sí, la primera vez que tuve la dicha de veros sentí

tina emoción que desconocía ya hacia mucho tiempo;

sentí que la conciencia no llega á morir en el que
tiene corazón... y el mió jamas ha amado con tanto

ardor. (Movimiento de Luisa.) Jamas ha sentido un
amortan puro como el que vos me habéis inspirado...

Conozco que estas palabras suenan mal en mis labios

pálidos y blanquecinos por la fiebre del juego y la

vigilia... Vuestra mano teme tocar á la mia ennegre-
cida aun por el roce del tapete verde... pero os juro
que la fatal pasión del juego no es en mí una incli-

nación; si me he entregado á ella ha sido mas por
desesperación que por necesidad. Un amor como el

mío necesitaba terribles distracciones... jugaba... ju-
gaba por no matarme.

Luisa. Pero que' es lo que queréis?., hablad... que' pue-
do yo contestaros á todo eso?



Santival. Una palabra que sea mi salvación ó mi muer-
te. Si vos me amáis, todo lo creo posible aun, Luisa,
seré' virtuoso porque seré' feliz... y aunque abora os
parezcan estrañas estas palabras en mi boca , espero
que lo venidero legitimará el derecho que ahora
usurpo de pronunciarlas. Debo heredar en breve una
pequeña hacienda con la que no tendría bastante pa-
ra seguir algunos meses la vida que hasta aquí he
llevado; pero es lo suficiente para asegurar comple-
tamente el porvenir de un hombre rico ya por la di-
cha que os deberá á vos. Para sosteneros hasta en-
tonces trocare' este traje, si fuese preciso, por el ves-

tido de paíío del mercader ó la blusa del trabajador...

lo que vos queráis, porque siempre será vuestra elec-

ción mejor que la mia. Hablad, pues, Luisa, pero

no olvidéis que por grande que sea la felicidad que
logre con vuestro amor, no igualará sin embargo al

mal que me ocasionaria vuestro desprecio; y que qui-

zás algún dia os pesarán en este último caso las pa-
labras que hubieseis pronunciado.

Luisa. Señor de Santival, á pesar del horror que ha-
cia vos me había inspirado vuestra reputación, el

modo con que acabáis de desmentirla me hace mira-
ros con menos aversión y aun con lástima hasta cier-

to punto; pero yo no me creo con poder suficiente

para cambiar las inclinaciones y renovar la existen-

cia de un hombre... confio en que esa transformación

tendrá lugar por sí sola... porque repito que yo no

puedo contribuir en nada para ella...

Santival. Luisa...

Luisa. Mi resolución es irrevocable; mi deber, desen-

gañaros al propio tiempo que os manifiesto mis de-

seos de veros dichoso, pues estáis dispuesto á mos-
traros digno de serlo.

Santival. Y cuál es el motivo que os mueve á hacerme

perder toda esperanza?

Luisa. Sois acreedor á mi confianza pues he mereci-

do la vuestra : sabed pues el motivo... amo á otro

hombre.
Santival. Amáis á otro. Ah ! Maldición sobre él.. Quien

quiera que e'l sea esperimentará los efectos de mi

venganza pues me arranca la última ilusión de mi vi-
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da, el único amor puro que ha sentido mi corazón

Juro que no rae detendrán ni obstáculos ni peligros

hasta satisfacer el odio que ya siento hacia ese hom-
bre....

Luisa. Su nombre no saldrá de mi boca. Ademas, solo

la felicidad puede inspirar envidia ó zelos, y el hom-
bre á quien yo amo quizás vivirá lejos de mí eter-

namente... Mi cariño solo seria para e'l una desgra-

cia aun en el caso de que fuese correspondido. Tal

vez no volvere' ya á verle nunca.

Santival. {Aparte.) No volverá á verle nunca... luego

no está en Rouen... {Movimiento de cólera,) Oh! yo

he de descubrir á ese hombre, sea quien fuere aun

cuando para lograrlo tuviese que perder los años mas
preciosos de mi vida {A Luisa que intenta retirarse.)

Luisa! Luisa! por piedad! dadme una esperanza...

decidme una palabra de consuelo...

Luisa. Caballero, no puedo responderos sino lo que ya
os he dicho... yo también amo sin esperanza... com-
padecedme. {Vase.)

ESCENA VI.

SANTIVAL Solo.

(Quédase triste y en ademan pensativo durante algún
tiempo ; de repente levanta la cabeza y esclama con
una risa convulsiva y sardónica.) Yo estoy demen-
te! Quererme hacer hombre de bien; pensar en amo-
res cuando tengo un centenar de lnises en el bolsillo...

Miserable de mí!.. Eso fuera bueno cuando me ha-
llara sin blanca. Bien empleado me está haber sido

desairado por esa tontuela. Juro á Dios que me han
de pagar algún dia sus desdenes ella y su amante
anónimo... Hola ! hacia aqui vienen Malisset y Lerey...

A jugar!., sí, voto á brios... á jugar!... Vale mas
consultar á ese oráculo, que declararse á una muger;
si el juego engaña también á veces no pone al menos
en ridículo. {Fase.)
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ESCENA VIL

MALISSET. LEREY.

Malisset. Según parece aun no ha venido el señor Car-
los de Beaumont; aguardémosle. Contal de estorbar

que hable boy contra nosotros llevare' la política al

estremo con ese descamisado... pero le juro que le

baré* pagar su necio orgullo cuando llegue la ocasión.

Lerey. Todo eso está bien, amigo Malisset; pero habéis
cometido una imprudencia mandando subir el precio

de los granos justamente el mismo dia en que nues-
tro sistema va á sufrir una terrible acusación ante

el parlamento.
Malisset. Me ha sido inevitable el hacerlo así. Pero

no temáis, el parlamento no puede hacernos daño
alguno aun cuando las elocuentes razones del buen
Carlos de Beaumont le convenciesen. Convengo con
vos, en que lo mejor es evitar las discusiones todo

lo que se pueda y economizarse de ese modo ene-
mistades é injurias... pero cuando...

Lerey. Silencio! Aqui se acerca nuestro hombre.

ESCENA VIII.

MALISSET. IEREY. CARLOS DE BEAUMONT.

Carlos. {Saliendo y aparte.) Ya han venido! Ah ! no

podré hablar á Luisa.

Malisset. Hace rato que os estamos aguardando, señor

de Beaumont.
Carlos. Y vo por el contrario, caballeros... no os aguar-

daba ya.

Lerey. Sin embargo, debéis acordaros que estábamos

citados aquí... Si os parece
,
pasaremos á vuestra ha-

bitación... {Señalando al cuarto de Carlos.)

Carlos. Oh! no es necesario. Cuando acepté esta entre-

vista fue con alguna esperanza, aunque incierta, de

que conseguiria mejorar la suerte del pueblo, cuyo

órgano soy. Acabo de saber con asombro la nueva su-

bida en el precio de los granos... Este golpe es
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el ultimo que faltaba para hacer perecer alas clases

-pobres, y no es por ese medio por el que podréis li-

sonjearos de entrar en negociaciones conmigo.

Malisset. Pero, señor de Beanmont, vos nos acusáis de
desgracias que suceden bien á nuestro pesar, y que

nadie mejor que nosotros quisiera evitar á las cla-

ses pobres. Vuestra elocuencia puede perjudicarnos

ante el parlamento bacie'ndonos desmerecer para con

la opinión publica y poniendo tal vez en duda nues-

tra honradez y probidad, lo cual sería imprudente en

vos y fatal para unos contratistas acreditados y pa-
cíficos, que á fuerza de método y economía han saca-

do provecho de sus empresas y estiman en mucho el

buen concepto de sus compatriotas.

Carlos. Oh! tenéis razón en efecto. Que' motivos hay
para que yo me indigne contra vosotros? Quie'n me
manda mezclarme en esto? Sois ricos, tenéis auxilia-

res y protectores poderosos y con la certeza de no
ser fiscalizados mas que por la opinión de los bue-
nos ciudadanos, que no tiene gendarmería á sus ór-

denes, compráis á Ínfimo precio, escudados con los

nombres de mil dependientes y agentes vuestros , to-

dos los granos de la Francia; en seguida, como te-

neis en vuestro poder casi todo el pan de la nación,

volvéis á vender los granos á un precio triple de lo

que os costaron... Oh! seguramente que es la espe-

culación mas inocente que se- ha intentado desde que
existe comercio en el mundo... Verdad es, que ha-
béis puesto el ge'nero en tal disposición que hay cen-
tenares de familias que no pueden comprar una li-

bra de pan con el trabajo de toda una semana
;
pero

que' os importa eso á vosotros si tenéis buena mesa;

el pueblo podrá vender sus ajuares, pero para eso

vosotros contruis casas de recreo; la hija del jor-

nalero, honrada y laboriosa habrá de empeñar su
saya y hasta su cama si quiere comer... pero para
eso vosotros tenéis con que regalar un aderezo mas
de brillantes, á vuestras impuras queridas sedientas

de oro. Todas las mañanas se encuentran las calles

cubiertas de infelices muertos de hambre y de mi-
seria; pero para eso vosotros tenéis con que pasar

las noches en orgias; el hambre desoía la patria... que'
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importa? yo se cuatro ó cinco palacios eri que reina
un lujo desenfrenado... Ah ! perdonad mis rarezas-
estás acusaciones serán injustas sin duda; pero por
desgracia soy muy testarudo, y es muy difícil ha-
cerme variar de opinión cuando se me ha metido una
cosa en la cabeza.

Lerey. Señor deBeaumont, una cosa olvidáis que pue-
de destruir todas esas acusaciones, y es, que de esta
empresa tan atrozmente calumniada y que tan sin

justicia se ha tildado con el feo nombre del Pacto
del hambre , se saca, á pesar de ser cortos los benefi-
cios, una cantidad de mil doscientas libras para so-
correr á los pobres.

Carlos. Rasgo sublime de filantropía! Dar limosna á
los mismos á quienes se quita el pan de la boca!
Centuplicad esa cantidad y andaréis aun cortos en
devolver á los indigentes los intereses del dinero que
les habéis sacado...

Lerey. Caballero, si en esta entrevista consultásemos
solamente con nuestro amor propio y nuestra dignidad
acabaría aquí nuestra conversación; pero mue'venos
vuestro interés á seguiros hablando y queremos da-
ros un aviso: hemos sentido á par del alma que un
hombre de ilustre cuna...

Malisset. Y rico...

Lerey. Se obstine en hacernos una guerra injusta y no
exenta de peligros, solo por el triste consuelo de tra-

tar de mejorar la suerte de algunas familias, que
yacen en la miseria; como si esta no fuese una des-
gracia inevitable en toda gran nación.

Malisset. Un secretario del cabildo debia tener algo

mas de caridad con sus iguales...

Carlos. Mis iguales... Señor de Malisset no tengo el

honor de serlo vuestro.

Malisset. La guerra con que nos amenazáis no debe
darnos ningún cuidado; carecéis de la menor prueba
en contra nuestra.

Carlos. Luego confesáis vos mismo que es eso lo único
que falta: no echare' en olvido la espresion...

Malisset. El parlamento está á favor nuestro, el ve-
cindario nos teme, la fueza pública nos proteje.

Carlos. Dirigiré' mis quejas mas arriba si es preciso.
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Lerey. Por mucho que os empinéis, nunca llegareis tan

arriba como nosotros.

Carlos. Será porque tampoco me habré' bajado nunca
tanto.

Lerey. Basta, señor de Beaumont; al espresaros asi ha-

béis olvidado sin duda que los dos ceñimos espada...

y espero que ahora lo recordéis.

Carlos. Desafio á mí, señores? no le acepto. Muerto vos,

quedan siempre en pie otros enemigos del pueblo;

muerto yo pierde su único defensor. Ya podéis figu-

raros por lo mismo que no he de^ ser tan necio que
admita ese duelo. Ademas que el partido no sería

igual... mi vida dedicada toda al estudio ha basta-

do apenas para llevar adelante la penosa tarea que
me he impuesto; esto es, acabar con los que trafi-

can con la sangre del pueblo... tan colosal pensamien-
to me ha ocupado casi esclusivamente... y no he te-

nido tiempo como vosotros para hacer retemblar los

cristales de una escuela de esgrima y aprender allí el

arte de matar con habilidad. Por tanto no os canséis

en traer la cuestión á un terreno personal porque no
os haré caso. A Dios gracias, mi valor se demues-
tra claramente por el arrojo de haber acometido solo

tan ardua empresa, y no juzgo necesario dar mas
pruebas de e'l; si no obstante alguno le pone toda-
vía en duda no por eso vacilaré en hacer ese obse-
quio mas á la noble causa que defiendo. No, se-

ñores, no; no esperéis que después de haber saquea-
do á sabor la. nación, vais á salir del paso desha-
ciéndoos de vuestro enemigo con un golpe de espa-
dachín estudiado de antemano; eso seria salir del
apuro á poca costa y no creo que os hayáis figurado
eso cuando os veo aqui.

Lerey. Pero...

Malisset. (En voz baja á Lerey.) Dejad á ese mal hom-
bre; despreciémosle y tratemos de sacar partido de
Santival... ya sabéis que nos prometió venir.

Carlos. (Alto.) Señores, nada tengo que añadir á lo

dicho; podéis retiraros cuando gustéis (Aparte ) Oh!
si pudiese volver á ver á Luisa! (Sale un criado y
entrega una carta á Carlos.) Letra de muger!.. si

sera de ella?.. (Lee.) «Mi madre no consiente en nues-

2
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tra unión. Atemorizada por el hambre que empieza
á sentirse en Rouen ha resuelto que salgamos hoy
mismo para París: cuando llegue esta carta á vues-
tras manos ya estare' yo lejos y tal vez me habré
separado de vos para no volveros á ver nunca... Os
amo siempre... Luisa Firmin». Ah! infeliz de mí!
Acabóse para siempre la dicha... ya no me queda
mas que el consuelo de haber cumplido con mi deber.

Malisset. Se ha puesto pálido !.. Esa carta le ha descon-

tertado... está triste y abatido... sin duda le anun-
cian el 6n que$ indispensablemente habia de tener

su descabellada tentativa. Me parece que el momen-
to es oportuno para sondearle de nuevo... {Acercán-
dose.) Con que, señor de Beaumont, no habrá medio
de que todo se arregle y quedemos contentos?

Carlos. Señores, ya es la hora de la audiencia del par-
lamento y me retiro.

Malisset. Pero en fin que' respuesta dais á nuestras pro-
posiciones?..

Carlos. Tres palabras tan solo: guerra á muerte!

Los otros dos repitiéndolo con soflama. ) Sea en buen
hora: guerra á muerte.



ACTO SEGUNDO.

Quince meses después. Despacho de Carlos de Beaumont en

una casa aislada. Muebles de gusto, pero no costosos.

ESCENA PRIMERA.

(Es de noche. Sobre la mesa habrá una lámpara y una
caja abierta que contendrá papeles.)

CARtOS Solo.

En vano revuelvo y leo, no hay un solo documento
irrecusable; todas son pruebas de poco valor, bas-

tantes sí para llenar de convicción el alma de un
hombre de bien, pero no para que por ellas pueda
decidir el parlamento. Hasta que no consiga tener

en mis manos una copia auténtica de ese contrato se-

creto e' infernal que el pueblo ha estigmatizado con
el nombre de Pacto del hambre, todos mis esfuerzos

y sacrificios serán en vano... con tan terrible p-ueba
todo sería posible... sin ella, nada... Antes de empren-
der mi viaje á Rouen conté con un honrado oficial

de fábrica llamado Boirel para ver si por su medio
conseguía tan importante documento. En su boca las

preguntas no hubieran suscitado sospechas .. Podía
entrometerse con los empleados mas subalternos, y me
hizo confiar en que tal vez conseguirla una copia de
ese horrible pacto, por medio de un agente secreto de
la empresa á quien él tenia engañado. Pero he vuel-

to, han pasado dias y meses y no ha conseguido na-
da!.. Quiere decir que habré finjido inútilmente apos-
tatar de la santa causa que defendía, y que habré'

pasado un año haciendo este infame papel sin fruto

alguno! Todo lo he inmolado ante el altar de la pa-
tria, honor, riquezas, porvenir, ventura, para ir

reuniendo lentamente las pruebas que necesitaba, y
todavía me falta la mas esencial, la única que pue-
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de hacer validas todas las otras! Me llamo amigo
de esos hombres, les doy la mano, me siento á su
lado en sus escandalosos festines... el pueblo me cree
su cómplice; y á pesar de haberme arrastrado en el

fango con ellos no he podido encontrar una piedra
que tirarles al rostro. {Luisa pálida y vestida de
blanco aparece en este momento en el dintel de la

puerta, sin ser vista por Carlos.) Pero... guardemos
estos papeles... estos informes y facturas intercepta-

dos que por ahora solo podrian comprometerme... Si

los monopolistas supiesen que poseo tales documentos
no tardarian en descargar su venganza sobre mi ca-
beza... Ocultemos todo esto. ( Acércase hacia un án-
gulo , empuja un resortey ábrese una hoja de la en-

sambladura en cuyo hueco esconde los papeles. Luisa
no pierde ninguno de estos movimientos.) Ahora cor-

ramos á la cita... Dios hará que Luisa no tenga el

delirio de todas las noches... la muerte de su madre
que la dejó hue'rfana y entregada á los horrores de la

miseria la ha ocasionado esa terrible enfermedad...

El cielo quiso sin duda que yo viniese á París á tiem-;

po de poderla ofrecer mi mano y sacarla de tan hor-

rible situación... Vamos... Aunque me cueste la vida
he de cumplir con el deber que me he impuesto. (Va á
salir y se encuentra cara á cara con Luisa.)

ESCENA II.

CARLOS. LUISA.

Luisa. Dónde vas, Carlos?.. Tus palabras me han lle-

nado de temor Jt Acabas de decir que tu existencia

se ve amenazada... Que' papeles misteriosos son esos

que ocultas con tanto cuidado?

Carlos. (Con dulzura.) Nada temas, Luisa mía... esos

papeles podrian ser de gran valor cuando yo tenia

aun esperanzas; pero ahora que todos mis proyectos

han venido al suelo no pueden ya comprometer á

nadie, ni a mis enemigos ni á mi.

Luisa. No pienses que me engañas, Carlos; he sabido

adivinar que no has renunciado á los planes que

hace tiempo formaste para la felicidad del pueblo.

No ignoro que en este despacho hay una puerta se-
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creta

,
por la cual sales todas las noches para reunir-

te con tus antiguos amigos; algunas veces he creído

oir desde mi alcoba un sordo murmullo de voces, co-

mo de hombres que estuviesen aqui reunidos y siem-

pre me ha parecido al dia siguiente que habría sido

uno de esos delirios horribles que me acometen a

estas horas. Aguardaba que mostrases mas confianza

en til Luisa para pedirte que me esplicases todos esos

misterios... pero ya no puedo ocultar por mas tiempo

mi inquietud; esos papeles, esas palabras que aca-

bas de pronunciar, me han llenado de terror. Carlos,

tú piensas llevar á cabo esta noche algún audaz pro-

yecto; no te apartes de mi lado, te lo suplico.

Carlos. Tranquilízate, Luisa... qué peligro puede ame-
nazarme?... No ignoras que los que tenían algún mo-
tivo para desconfiar de mí, no recelan la menor co-

sa y me llaman amigo; soy su compañero de fiestas

y diversiones, y poseo casi todos sus secretos... Oh!
descuida en mi prudencia, Luisa; te repito ademas
que mis proyectos de hace tiempo no pueden compro-
meternos ya... porque es imposible que se realicen.

Ve á recogerte, Luisa mía, ve á descansar; pronto

estaré de vuelta... {Hace que se vá.)

Luisa. {Deteniéndole.) No esperes salir hoy de aquí....

Una imprudencia puede poner en riesgo tu existencia.*

Ya no tienes derecho para esponer tu vida y tu liber-

tad como en otro tiempo; tienes familia y la suerte

de esta familia, asi en el dia como en lo venidero

depende de tí... Oh! quédate, quédate! Carlos ten

compasión de mí; he sido tan desgraciada! {Llora.)

Carlos. Querida Luisa...

Luisa. Tu proyecto es noble y grandioso, verdad es....

Proporcionar el sustento á una nación entera era

una empresa difícil á la par que magnánimas y cuya
tentativa debiste disputar á cualquiera otro. Pero
de qué han servido tus esfuerzos, tus sacrificios, tu.

firme voluntad?... Carlos, acuérdate de mi pobre
madre... {Con sensibilidad y amargura á la vez.) de

mi pobre madre muerta de hambre y de miseria. En
vano acudiste á salvarla, ya no era tiempo.

Carlos. Desventurada!
Luisa. Pues bien... La Francia sufre, como mi madre;
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el hambre la desoía... pero en vano también acu-
dirás á salvarla, y solo conseguirás perecer si pre-
tendes vengarla. Este horrible pensamiento no me
aban/doqa jamas. Oh! tú no sabes lo que sufro, Car-
los. A cada instante tiemblo por tí; mi razón se es-
travia á veces... un delirio frene'tico se apodera de
mí durante el sueño... y hablo y publico á voces mis
temores , mí inquietud... Oh ! en ese estado po-
dria cometer algún funesto desacierto... No, no te

apartes de mí, Carlos... Tengo presentimientos de
que esta noche nos ha de ser fatal... Carlos, te lo

pido de rodillas... en nombre de nuestro amor... de
nuestro hijo... en nombre de mi pobre madre! (Cae
de rodillas.)

Carlos. (Levantándola y estrechándola contra su cora-

zón.) Luisa, sosiégate... tu dolor me traspasa el co-
razón, sosie'gate... Bien, sí... no saldré' esta noche...

Que' he de hacer en realidad? La causa que he abra-

zado está perdida... Dios abandona á la Francia! Có-
mo he de poder defenderla yo solo? He llenado

mis deberes de ciudadano para con ella; pero una
vez que no puedo darla m¡ vida, sino inútilmen-

te, me queda el derecho de consagrártela.... Sí,

dejo á la voluntad del cielo la marcha de los acon-
tecimientos, calma tus temores y ven á mi cora-

zón... Quiero deberos mi dicha á tí y á mi hijo...

quiero que desde hoy me debáis la vuestra á mí
únicamente.

Luisa. Oh! gracias, Carlos, gracias... tu corazón siem-
pre fue noble y generoso. Gracias, amigo mió, des-

de este momento empiezo á ser otra vez dichosa. Oh!
conozco que la esperanza vuelve á renacer aqui. (Se-

ñalando al corazón.)

Carlos. Retírate á descansar, Luisa... estás pálida y ne-

cesitas un poco de reposo. (Llama y sale una cria-

da.) Acompañad á la señora hasta su cuarto, y vol-

ved dentro de un momento á decirme como sigue.

(A su muger.) Luisa, acue'rdate que me has prome-
. tido ser dichosa. (La ayuda á levantar y la acom-
paña hasta la puerta.)

Luisa. Y tú, Carlos, acue'rdate que me has prometido

vivir tan solo para mí. No olvides tu promesa. (Vase.y
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ESCENA III.

CARLOS Solo.

Pobre Luisa! He debido hacerle esa promesa; tieno

tantos derechos á mi gratitud, á mi cariño. (Sentán-

dose pensativo.) Ademas, qué iba yo á hacer en la

cita? Hacer alarde de una impotente cólera con esos

desgraciados, formar nuevos planes para verlos des-

baratados mañana? Sí, dice bien; vale mas aguar-

dar pacífico y tranquilo á que llegue el terrible dia,

si es que ha de llegar.

ESCENA IV.

carlos.— boirel sale con gran precaución por la puer-

tecita secreta y se acerca á Carlos el cual no oye

sus pisadas.

Carlos. (Continuando.) No, no hay que hacernos ilusión

por mas tiempo, todo se ha perdido.

Boirel. (Acercándosele.) No tanto como eso, señor Car-
los de Beaumont.

Carlos. (Volviéndose.) Ah! eres tú, Boirel. (Con frial-
dad.) No pensaba verte esta noche.

Boirel. Puesto que vos no buscáis al pueblo, se hace
preciso que el pueblo venga en busca vuestra; tengo

que participaros una gran noticia.

Carlos. Gran noticia podrá ser, pero noticia favorable...

no lo creo; cesaron de circular hace ya tiempo entre

nosotros las de esa clase.

Boirel. Quie'n sabe..? (Pausa.) Vamos, no me pregun-

táis de donde vengo , en que' me he ocupado ? cual

es la noticia que me trae tan contenió?

Carlos. No te he dicho que no espero ninguna...

Boirel. Pues aqui traigo yo cierto talismán en forma de
pergamino que estoy seguro de que ha de volveros la

esperanza.

Carlos. (Sin mirar.) Y cómo te le has procurado.

Boirel. Por medio de ese agente de los logreros.... ya
sabéis... de Rinville... Se decidió al fin... y se ha fu-
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gado á Holanda con las veinte mil libras francesas

que me*entregásteis para los planes de nuestra em-
presa.

Carlos. {Con ironía.) Quiere decir que se habrá burla-
do de tu buena fe', pobre Boirel? te habrá sacado
esa cantidad por algún documento insignificante, co-
mo todos los que hemos conseguido por los mismos
medios?

Boirel. Bien podrá ser; sin embargo, no me habéis di-
cho que el dia que lográsemos una copia aute'ntica

del Pacto del hambre era el dia del triunfo de nues-
tra causa?...

Carlos. Sí , amigo mió
,

pero solo existen cuatro de
esas copias: dos están encerradas en las ferradas ar-
cas de los monopolistas y las otras dos... en las ofi-

cinas de la administración de rentas tal vez.

Boirel. {Con indiferencia y colocando un pergamino en-
cima de la mesa.) Pues venga de donde venga, aquí
tenéis una por el pronto.

Carlos. {Se levanta repentinamente , deja caer el sillón

y coge á Boirel por el brazo.) Qué dices? el Pacto
del hambre!... Es de veras el Pacto del hambre el

que me traes?

Boirel. {Con mucha serenidad.) Mirad!...

Carlos. {Cogiendo el pergamino.) Será cierto! {A Boi-
rel.) Ah! mis manos tiemblan! mis ojos se empañan;
temo morir de alegría antes de haberlo leido! {Exa-
minando el pergamino.—Lee.) «Contrato hecho entre

Pedro Malisset...» {De repente.) Este es... ah ! veamos
las firmas... Sí... líelas aquí: he' aquí la letra desigual

de Maiisset, la de Lerey, la de Laverdy, todas es-

tán en mi poder! Boirel, por este contrato que me
has traído te hubiera dado hasta la última gota de
mi sangre. Boirel, este contrato es la vida de cien

mil familias... Nada tengo, nada que sea digna re-

compensa del que hace á su pais un tan magnífico

presente, pero... ven á mis brazos. {Se arroja cada
cual en los brazos del otro

, y se abrazan con entu-

siasmo y ternura.)

Boirel. Ya no renunciareis á nuestros proyectos? no
abandonareis nuestra causa, no es verdad?

Carlos. Quie'n ha dicho que yo desertaba de las filas



del pueblo? Quién se ha atrevido á decir que no sos-

tendré' siempre sus derechos y no activaré su ven-
ganza? Quien será capaz de suponer que cuando toco

al termino de la carrera , término hasta ahora tan

lejano, que parecia huir delante de mí, no me he
de entregar á la alegría de un triunfo tan grande y
tan deseado? Ah! he pasado luengos años de pacien-
cia y sufrimientos para llegar al momento en que
ahora nos hallamos, Boirel; pero ya no me quejo;

humillaciones, injurias, calumnias, todo es nada
comparado con el gozo que rebosa en mi corazón

No acabo de creerlo! Es verdad que tengo aqui

en mis manos la ruina oficial de la Francia... una
traición notoria... la parte, el oficio, la confesión

de cada uno?.. Oh! quisiera que bajase del cielo una
mano divina que agrandase este pergamino y le tu-
viese suspendido á la vista de la Francia entera.

Quisiera que un inmenso fanal dejase leer sus letras,

gigantescas... Ya no hay refugio para ellos... ya no
habrá protectores que osen defenderlos por encum-
brados que los vean... ya no habrá jueces que se atre-

van á absolverlos... No, aun cuando poseyesen for-

talezas y ejércitos no los temería... en mi mano está

el rayo!

Boirel. Ea pues, á la obra, á la obra esta noche mis-

ma ! todos los nuestros estarán aun reunidos; nos es-

peran.

Carlos. (Distraído.) Sí , esta noche misma.
Boirel. Yo introduciré aqui los principales gefes por

esa puertecilla secreta
, y vos les dictareis vuestras

órdenes.

Carlos. (Volviendo en si.) Aguarda, Boirel, olvidaba
hablarte de una cosa... Nuestra causa cuenta con un
partidario mas ; un trabajador decidido y animoso,

llamado Jacobo Picot... le espero esta nocbe.

Boirel. Pero estáis seguro de que podemos fiarnos

de él.

Car/os. La primera vez que le vi fué en una disputa

con varios soldados y agentes de policía que que-
rian prenderle; otro dia me salvó la vida sacándo-
me de entre las manos de tres hombres que me ha-
bían acometido gritando: «Muera el apóstata! muera
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el traidor!» (Con amargura.) Porque desde hace al-
gún tiempo, eso es lo que piensa el pueblo de mí..*,

Ya ves que podemos contar con ese hombre.
Boirel. Bien!
Carlos. Malisset no está en Paris. Es preciso que todo
quede concluido esta noche misma ; mientras tú cor-
res á avisar á los demás, voy yo á meditar el plan
que debemos seguir.

Boirel. En breve estare' de vuelta.
Carlos. Sí , date prisa; aqui espero. (Vase Boirel por.

la puertecita secreta de la derecha.)

ESCENA V.

cArlos. una criada, durante pocos instantes.

Carlos. Ab! sois vos?., y Luisa?
Criada. Está descansando

;
pero su sueño es agitado.

Carlos. Bien ; cuando se despierte me encontrará ven-
cedor. Retiraos. (Fase la criada: Carlos se sienta.)

Ahora reflexionemos un momento sobre lo que se

debe hacer : ¿será prudente comprometer á un sin-

número de padres de familia, cuando tal vez basta-

ría una acusación legal? (Pausa.) No; es preciso un
golpe terrible que llame la atención de toda la Fran-
cia

;
yo sé lo que cuesta atacar delante de la ley,

solo y sin apoyo, á enemigos tan poderosos como los

mios; lograrian sofocar mi voz por segunda vez! Si

saben que no hay mas que un hombre que pueda lla-

marlos ante la ley y que es el único depositario de
este secreto , no podrán por ventura acabar de un gol-

pe con el hombre y el secreto?.. Sí , sí ; es preciso un
gran movimiento ; son necesarias pruebas tan numero-
sas , tau imponentes

,
que hasta sus cómplices mas po-

derosos se vean obligados á abandonarlos á la públi-

ca indignación. Volvamos á revisar este pergamino.
Un criado, (Anunciando.) Monsieur de Malisset.
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ESCENA VI.

CARLOS DE BEAUMONT. MALISSET.

(Malisset viene por la puerta del foro.)

Malisset. {Con tono jovial) T5; os os guarde, querido
Beaumont... que estáis haciendo? alguna nueva acu-
sación?

Carlos. {Oculta el pergamino, y en seguida •edama
serenándose de la impresión que le ha causado la a^

,

lida imprevista de Malisset.) No , mas que eso ; es

una sentencia.

Malisset. {Con buena fe.) Hacéis mal en trabajar tanto;

vais á acabar con vos. Que' diablos, hombre! bueno

es ocuparse en algo útil, pero también debemos pen-
sar en divertirnos un poco. Por lo mismo

,
yo que

me intereso en la salud de mis amigos, vengo á bus-

caros
, y aunque sea á la fuerza os habéis de venir

conmigo esta noche.

Carlos. A dónde?
Malisset. A una función que doy en mi casa de recreo

en el arrabal de Roule. {Muy pagado de si.) No os

lo he contado?., oh ! es una gran novedad: doy una
cena en obsequio de mi última querida... la America-
na del teatro de la ópera!., una muger bellísima

, y
que está muerta por mí... ello sí... cuesta caro;., dos-
cientos luises mensuales, sin contar los gastos de
carruage que ya he desembolsado esta mañana. Por
lo tanto , debo confesaros, pues sois de los nuestros,

que con este motivo tendré que hacer alguna subida
en el precio del pan.

Carlos. Cuándo?
Malisset. Mañana.
Carlos. Ah ! mañana!
Malisset. Oh ! no será mucho ; lo que baste para rein-

tegrarme de los gastos de carruage y demás tren

de la Americana. Lerey es el que me ha hecho re-
parar en la muchacha y me ha aconsejado que la

ponga en zancos. Es hombre de muy buen gusto....

Con que vendréis, eh?„
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Carlos. YoV.. no sé»»

Malisset. Ea , decidios ; en el cabildo no se sabrá.Ve-
nid y os divertiréis á fe mia, porque no creáis que

seremos muchos ; nuestros asociados , unas cuantas

beldades y asunto concluido.

Carlos. Es decir... que también estarán Perrucbot y
Rousseau?

Malisset. De fijo; os di^ q«e vais á pasar un rato di-

vertido.

Carlos. Y Lei-y ?

Malisset sxíe «a prometido que haría por ir... pero no
^caba cierto...

Carlos. Oh! seria lástima que faltase; es el alma de
todas las bromas, y sentiría su ausencia á la par de
mi alma. Tenéis razón, debemos pasar una noche
deliciosa

, y por lo tanto soy de los vuestros. {Apar-
te con alegría.) Imprudente! El mismo me los en-
trega...

Malisset. Asi me gusta. Pero {Con intención.) vais á

ir solo?

Carlos. Allá veremos.

Malisset. De buena gana hubiera invitado á Madama
Beaumont

;
pero ya sabéis que no es cosa de eso.

{Sosteniéndose sobre la punta de los pies y balan-

ceándose al propio tiempo que se sonríe con malicia.)

Carlos. Ya lo supongo. {Ábrese á este tiempo la puer-

ta y aparecen Boirel y hombres del pueblo. Beau-
mont cierra de pronto y bruscamente.—En voz baja.)

Todavia no
;
yo os avisare'.

Malisset. { Con tono de severidad y cólera fingida.)

Hola! hola! señor de Beaumont... Por fin , he abier-

to los ojos... acabáramos... ya entiendo...

Carlos. Que' es lo que queréis decir?

Malisset. Que yo no me dejo engañar tan fácilmente.}.

Carlos. {Aparte.) Si habrá descubierto!..

Malisset. Esa visitita misteriosa y nocturna..; Vamos,
vamos... todo lo veo ahora ; habéis hecho vuestro

papel divinamente!
Carlos. Mi papel!

Malisset. Pero conmigo no se juega. Hola! Sabéis, ami-

guíto, que para ser secretario del cabildo no os an-

dáis con muchos escrúpulos?



Carlos. Acabad.
Malisset. Dar citas por la noche en el domicilio con-

yugal! Vamos, no vayáis á negármelo ahora... esa

puertecita se ha movido... y juraría que he visto...

una... Oh! es una imprudencia imperdonable!.. El
asilo de la familia es un templo , amigo mió... (Con
tono enfático.) un templo que no se debe profanar...

Está bueno que he de ser yo el que os ié lecciones

de moral... Pero el tiempo corre... Con que no tardéis

en venir á buscarnos... yo conozco que estoy aqui de

mas...

¡Carlos. Id descuidado ; no me haré' esperar mucho
tiempo.

'Malisset. Está bien. Adiós. (Se aleja de puntillas) en

seguida vuelve de pronto hacia Carlos, que da mues-
tras de impaciencia, y le dice con misterio.) Ah! no

es cosa de que gastéis cumplimientos con nosotros...

con que... dejaos de cuentos y traedla con vos esta

noche, si gustáis.

Carlos. A quie'n?

Malisset. (Biendo.) A la personita que quería entrar

por ahi hace poco.

Carlos. No era una, eran muchas.
Malisset. Oiga! Pues sois un sultán. Ea, entonces, lle-

vadlas á todas. Con eso habrá mas que rían y que
cenen.

Carlos. (Sonriéndose con intención.) Puede que en efec-
to sean ellas las que animen la broma.

Malisset. Pues señor, cuento con que iréis acompaña-
do y me retiro... no quiero estorbaros por mas tiem-
po.... Quedamos convenidos.... hasta la noche. (Vase
de puntillas y tarareando.)

ESCENA VII.

CARtOS DE BEAUMONT. Poco después SANTIVAt.

Carlos. No hay tiempo que perder... Boirel y sus ami-
gos están ahí... Guardemos este precioso manuscrito
del cual depende el e'xito de nuestra empresa ; no
ha de salir de esta caja sino para aparecer ante la
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vista del parlamento. {Coloca el contrato en la caji-
ta y la oculta en el secreto de la ensambladura.)

Un criado. Señor, un hombre que tiene trazas de ar-
tesano desea hablaros.

Carlos. Un artesano! Os ha dicho su nombre?
Criado. Jacobo... si no recuerdo mal.
Carlos. Jacobo Picot? {El criado hace una seña afir-
mativa (&n la- cabeza.) Dejadle entrar. (Vase el cria-
do.) El nuevo iniciado no conoce aun la entrada por
la puerta secreta. (El criado introduce á Santival.)

Santival, Llego el primero, según creo... Ayer me di-
jisteis sin embargo...

Carlos. Un poco de paciencia, amigo mío; no creáis

que me pesa la tardanza de los otros, ella me pro-
porciona nueva ocasión de preguntaros si estáis

bien decidido. Miradlo bien, no quiero que digáis

que os he alucinado; si habéis cambiado de pare-
cer, aun estáis á tiempo de retiraros. Os creo hom-
bre de bien, leal y sigiloso!

Sanlical. Y por que' habia de mudar de parecer de
ayer á hoy? Tuve la dicha de encontraros hará cosa

de un mes, cuando estaba aun recien venido de mi
provincia. (Aparte.) De donde he sacado mas pe-
dradas que dinero. (Alto.) Os salve' de una buena
á costa de algunos golpes; acabado aquello os dije

mi nombre, Jacobo Picot; mi oficio, tejedor sin tra-

bajo. Mostrasteis ganas de examinar mis papeles pa-
ra saber si lo que os decia era verdad y los visteis.

(Sacando unos papeles del bolsillo.) Queréis exami-
narlos otra vez?

Carlos. (Separándole la maño.) No, ya se que puedo
fiarme de vos.

Santival. Pues siendo asi, por qué suponéis que yo ha-

bia de estar aun indeciso? Me dijisteis que el pue-
blo conspiraba en silencio contra los monopolistas,

cosa que yo ni aun recelaba siquiera, y que entre-

tanto que se presentaba la ocasión que aguardabais

dentro de poco, os reuníais para concertar vuestros

planes, y me propusisteis ser de los vuestros; os con-

testé, que con mil amores. Me invitasteis á que vi-

niera aqui esta noche y... he venido... ¿qué es lo que
hay que hacer? Ya veis que estoy resuelto.
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Carlos. Escelente hombre! Y no os arredrará el temor

de comprometer á vuestra familia?

Santival. Familia! No la tengo, (¿parle.) Ojalá naya

cargado el diablo con el avaro,de mi tio que acaba

de desheredarme al tiempo de morir.

Carlos. Y vuestra conciencia?

Santival. Mi conciencia! Vale bien poca cosa.

Carlos. Es decir que estáis decidido á arriesgarlo todo?

Santival. Todo... No tengo nada que perder.

Carlos. La desesperación hace á veces mas que el va-

lor. Cuento con vos, Jacobo : vais á saberlo todo.

{Abre la puerta.) Boirel.

ESCENA VIII.

Dichos, boirel.— Gente del pueblo.

Salen por la puerta secreta y miran con desconfianza

á Santival.

Carlos. (Señalando á Santival.) Podéis hablar delante

de él. (A Boirel.) Es el hombre que te dije. (Boirel

y los del pueblo hacen una seña de aprobación.)

Boirel. Aqui tenéis todos los gefes de los trabajadores

de este arrabal; al rededor de esta casa he dejado

rondando algunos centenares de hombres que acudi-
rán á la menor seña. Dentro de media hora se ha-
brá duplicado ya el número de los nuestros.

Carlos. (A los del pueblo, alargándoles la mano.) Com-
pañeros, sed bien venidos en esta casa; hoy mas que
nunca necesitamos reunir todas nuestras fuerzas para
descargar un golpe terrible y mortal sobre esos in-

fames que trafican con vuestro sustento
, y á acabar

con ellos de una vez.

'Un hombre. Hablad; qué hemos de hacer? Prontos es-

tamos. La mayor parte de nosotros ha visto desapa-
recer con el dia su último recurso. Si nuestra suerte

no ha variado esta noche, mañana pereceremos de
hambre.

Carlos. Escuchad, amigos míos; si para alcanzar el

triunfo de la razón y de nuestros derechos tenemos
que recurrir á la fuerza, no olvidéis que el fin de



nuestra arriesgada tentativa esta en la sala del par-
lamento, y que no debemos trazar el camino que allí

nos conduzca, con ningún esceso, con ningún crimen,
con ninguna violencia; sino obligará nuestros ene-
migos que en el dia se ven triunfantes á que compa-
rezcan ante la barra del tribunal. Mi plan es este;

oid: creo que ninguno de vosotros se habrá dejado
engañar por mi fingida traición. (Santival hace un
movimiento y escucha desde este instante con mas
atención.) He gastado el año que acaba de transcur-
rir en proporcionarme pruebas del infame tráfico que
lia desolado á la Francia; pero estas pruebas serian
insuficientes si no hubiese habido á las manos hace
pocas horas, la mayor y la mas importante de to-
das, el contrato mismo que vosotros llamáis Pac-
to del hambre!.... {Los del pueblo hacen un movi-
miento.)

Santival. (De repente.) El Pacto del hambre! es im-
posible.

Carlos. (Sin advertir en su agitación.) No es verdad
que es un precioso hallazgo! una conquista magnífi-

ca e inapreciable! Pues sabedlo, amigos, el contra-
to está en mi poder, en parage seguro: ya veis que
el triunfo de nuestra causa es cierto: solo se trata

ahora de saber aprovecharnos de la victoria.

Santival. Hola! hola! esto se va poniendo serio.

Carlos. Malisset acaba de salir de aqui ; me ha convi-

dado á una esple'ndida cena que da esta noche en su

casa de recreo del arrabal de Roule; es una función

cuyos gastos deben cubrirse con lo que de' de sí una
nueva subida del pan : todos los logreros están invi-

tados; yo en persona, pasare' á hacerles los honores

de la cena con doscientos hombres que estarán es-

condidos hasta que llegue la hora. Boirel , tú capi-

tanearás á esos hombres; tú (A Santival.) nos acom-
pañarás también, Picot ; has dado ya una prueba de
tu decisión y mereces el puesto mas arriesgado.

Santival. Sí, sí, contad conmigo. (Aparte.) Bien mira-
do, esto se va poniendo muy malo para los señores

asentistas.

Carlos. (A los demás.) Para que no quede duda algu-

na acerca de la justicia de nuestra causa, es necesa-
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rio que todos los libros y papeles concernientes á su

monopolio caigan en nuestro poder. Vosotros, amigos
míos, buscareis á los demás y os dividiréis en cua-
tro partidas iguales para que cada una se deje caer

al propio tiempo y separadamente sobre las oficinas

de los monopolistas; tú, Monnier acudirás á casa de
Malisset en el arrabal de San Lorenzo; tú, Roberto,

á casa de Rousseau, en la calle de Borbon ; tú, Jor-
ge, á la de Lerey de Chaumont en la plazuela de
Nuestra Señora de las Victorias.

Boirel. No, ese puesto le reclamo yo.

Carlos. Exijo de vosotros juramento de que no aten-

tareis contra la vida de esos hombres y de que res-

petareis sus bienes y familia; lo que necesitamos son

las pruebas de sus crímenes yeso es solo lo que quie-

ro. {Silencio del pueblo.) Hacedme ese juramento, ó

todo ha concluido.

Un hombre. Nos han respetado acaso ellos á nosotros?

Carlos. Dejad su castigo á cargo del Parlamento ; la

mejor venganza , después de la victoria , es mostrar

clemencia con los vencidos. Prometéis hacerlo así?

Todos. Sí, lo prometemos.
Santival. {Aparte.) No hay remedio para ellos... Bien

empleado le está á Malisset, que tan mal se ha
portado conmigo.

Carlos. {Sacando su reloj.) Son las nueve ; es necesario

que á la última campanada de las once acuda cada
partida al punto designado. Si conseguimos el triun-

fo, mañana tendréis pan, vosotros, vuestras fami-
lias y la Francia entera. A vuestros puestos, ami-
gos... Yo voy á casa de Malisset. Hasta las once l

Boirel y Pueblo. Hasta las once! {Véanse todos por la

puertecilla secreta escepto Santival.)

ESCENA IX.

CARLOS. SANTIVAt.

1 Carlos. {Se queda un momento pensativo sin advertir

i\ en Santival ; en seguida se dirige de pronto hacia
el foro y coge su capa.) Acometer tan ardua empre-
sa!., arriesgar la yida sin ver á Luisa , á pesar de

3
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la promesa que la hice!.. Oh! no!.. (Da algunos pa-
sos hacia el cuarto de Luisa.)

Sandial, (aparte.) Ah! está casado!.. Mal estado es

para conspirador.

Carlos. Sin embargo , conozco que su vista me haría
perder tal vez mi valor; no, deje'mosla... está dur-
miendo y no me echará de menos. Vamos. (Al tiem-
po de volverse para salir se encuentra cara á cara
con Santival.)

Santival. Bien por Dios, mi dueño, bien por Dios!

Habéis hecho vuestro papel á las mil maravillas, y
no es poco que yo lo confiese, porque soy inteligen-

te en la materia.

Carlos. Aun estáis aqui, Jacobo!

Santival. Aqui ya no hay ni Jacobo ni Picot ; el que
tenéis delante es el caballero de Santival.

Carlos. Santival?.. ese nombre... esplicaos.

Santival. Escuchad. Yo tengo noticia de cierto sugeto

que ha venido aqui a venderos; se ha presentado bajo

nn disfraz para espiaros y dar cuenta de vuestra con-
ducta á vuestros enemigos; os habéis confiado á él

abiertamente, y el tal hombre puede echar por el

suelo todos vuestros planes.

Carlos. Acabad.
Santival. Pero, por fortuna vuestra, ese hombre ha co-

nocido que sabíais manejar las cosas con mas talen-

to que vuestros adversarios, y que tenéis mas pro-
babilidades de ganarla partida; ahora bien, como en

el caso en que se halla, se encuentra con derecho de
elección , ha decidido pasarse á vuestro partido y
probar suerte con vos. Tal vez el empleo con que ha
entrado en vuestra casa sirva de obstáculo para que
le admitáis entre los vuestros; pero sabed que está

harto de su oficio , ó por mejor decir su oficio está

harto de e'l
;
que há ya tiempo que echa de menos

su independencia, y que quiere aprovecharse de esta

ocasión para volver á adquirirla con alguna ven-

taja. Inútil creo deciros que ese hombre soy yo ; en

dos palabras; me admitís, sí ó no?., responded.

Carlos. Que os admita?., y quie'n me prueba que no me
Tendereis, como habéis vendido á los otros?

Santival. Mi palabra, que jamas he querido dar á Ma-
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lisset; porque si no soy hombre honrado del todo.,,

soy del lodo caballero.

Carlos. Pero no advertís que será para mí mas prove-

choso deshacerme ahora mismo de un desertor de mis
enemigos, que mañana podrá serlo igualmente mió?
Quien me lo impediria?

Santival. Esto. {Poniéndole dos pistolas al pecho.) Oh!
soy hombre que vivo prevenido, aunque este' entre

amigos. Nada he dicho hasta ahora á Malisset ; si

guardo silencio, y si os ayudo, sobre todo vues-
tra tentativa logrará un feliz éxito; el pueblo tendrá

pan y, lo que vale mas que eso todavía , no correrá

por cuenta del estado el suministrárosle á vos du-
rante lo que os queda de vida. Si os venís hacien-

do el dificultoso conmigo, os dejo muerto, ó en esta-

do de que vayáis á podriros á la Bastilla... Con que
asi , escoged.

Carlos. {Aparte.) Comprometer una tan noble causa,

admitiendo á este hombre entre sus defensores ! Oh!.,

pero todo es preferible á granjear un enemigo mas al

pueblo. {A Santival.) Y qué garantías me ofrecéis eu
caso de que acepte?

SantivaL Que' garantías? Pues, decid: ¿quién me obli-

gaba á revelaros mi nombre, si hubiese querido de-
lataros? Ha sido vuestra vigilancia la que ha descu-
bierto por ventura quién yo era ? No habéis venido
vos mismo á poneros en mis manos? Qué ínteres te-

nia yo en ponerme en las vuestras? Pues solo por mi
propia voluntad quiero seguir vuestra suerte, es señal

de que podéis contar conmigo. Qué diablos, hom-
bre! creed en mi palabra , como yo creo en la vues-

tra; entre conspiradores bien criados es lo menos
que puede hacerse. Tenéis mi vida cu vuestras manos

y mi propio interés debe ser para vos mi mejor da-
dor... Os parece poco?., ahí tenéis mis armas.., las

queréis?..

Carlos. { Después de un momento de indecisión.) Sí....

A ser mi vida la única comprometida, me desdeña-
ría de andar con tantas precauciones... pero estoy

encargado de la salvación de todo un pueblo
; y

para cumplir debidamente con tan dificil encargo,

no debo mirar con desprecio el menor incoaveuien-
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te. Cuento con vos... Contad vos con Una buena re-
compensa.

Santival. Ya se ve que cuento. {Aparte.) Él pueblo
entrará á saqueo en las casas, y yo se' donde está

escondido cierto arcon que pudiera servir de con-
trapeso al tesoro real... Aprovecharemos la ocasión.

{Alio.) Con que es decir que estamos corrientes? Ven-
ga acá esa mano. {Alarga la mano á Carlos y estese

retira.) Ah¡.. también tenéis preocupaciones. (Apar-
te y con indiferencia.) Le habrán vuelto desde que
cogió las pistolas... En fin, no es cosa de incomodar-
se por eso... si lo he hecho no ha sido por e'i...

Carlos. {Aparte.) No he de perderle de vista un solo

instante. {Alto.') Partamos; tal vez nos estén ya es-

perando.

Santival. Vamos. {Carlos se detiene aterrado al tiempo

de salir viendo abrir el cuarto de Luisa.)

ESCENA X.

Dichos, luisa pálida y vestida de blanco con una luz

en la mano.

Carlos. Gran Dios, mi muger!.; no nos ha visto; el de-
lirio se ha apoderado de ella sin duda.

Santival. {Haciendo por ver el rostro á Luisa.) Su mu-
ger! Oiga? La aventura es chistosa! Veamos si es

bonita al menos. {La mira.)

Carlos. Cómo despertarla sin que tenga funestas re-

sultas?..

Luisa. {Acercándose paso á paso hacia el secreto de

la pared y deteniéndose delante del sitio en donde
están escondidos los papeles.-—En voz baja.) Los pa-
peles están alli... Es perdido si los descubren... le

matarían!.. Pero no
;
no se los quitarán... yo cuida-

re' de que no los descubran.

Santival. { Aparte reconociéndola.) Es ilusión lo que

veo?.. Esa voz... Luisa!.. Y este bombre es su mari-

do!., mi rival!., el que he buscado tanto tiempo inú-

tilmente!

Carlos. No me atrevo á sacarla de ese delirio al tiem-

po de marcharme.
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Santival. {ídem.) Que hermosa esta a pesar de su pa-

lidez!... Ah! y ha de quedar impune el homhre por

quien ella me despreció!

Luisa. Dios mió! Queria marcharse!.. Quería perderse

y perdernos... muriendo el no podría yo sohrevivirle.

Santival. (aparte con rabia.) Le ama! le ama con de-
lirio!

Luisa. Pero no... no... se quedará... me lo ha prome-
' tido... vivirá para nosotros.

Carlos. Qué haré'? La hora se acerca , "el ptiehlo me
espera. ( A una criada que aparece á la puerfal Ah!
no os apartéis de ella un instante, y aguardad á que
se despierte. Partamos, Sanlival.

Luisa. (Arrodillándose.) Dios mió! yo te doy gracias;

le has salvado.

Santival. (Aparte al salir.) Le has perdido. ( Cae el

telón.)



Una habitación interior déla casa de recreo de Malisset.

Puerta grande al foro y otras dos mas pequeñas á derecha

é izquierda de aquella; la una comunica con los jardines:

Ventana á la derecha que cae al jardín ; otra á la izquier-

da que da al campo : muebles antiguos pero de lujo
,
pin-

turas al fresco de "Watteau, cuadros de Vanloo.

ESCENA PRIMERA.

MAMSSET. LEREY. PERRUCHOT. ROUSSEAU. AURORA. MARIANA.

(Las mugeres aparecen sentadas en un canapé y ha-
blan en voz baja. Lerey en pie detras de ellas

conversa con Aurora. En el lado opuesto juegan al

ajedrez Perruchot y Rousseau ; Malisset va y viene.)

Roussew.. Repito que habéis hecho mal, Malisset.., El
tal Carlos Beamnont no es hombre seguro, y la con-
fianza que de el hacéis nos va á perder el mejor dia.

Sarline me ha contado ciertas cosas...

Malisset. Pues yo os digo, amigo Rousseau, que el su-

perintendente de policia no sabe masmedio desacar-
nos el dinero que inventando patrañas sobre lodos

los que nos rodean. No tenéis sobradas pruebas de

que há ya mas de un año que Beauniont ha renun-
ciado á hacernos la guerra? Es un hombre de talen-

to y comprendió que el papel que estaba haciendo

hasta hace poco era el de tonto. Verdad es que nos

ha hecho valer su conversión y que hasta que se ha
decidido nos ha estado atormentando con palabrotas

de filantropía y desinterés. Pero hombre... e'l habrá

tenido sus razones para hacerlo asi. Tal vez habrá

sido para venderse mas caro... Sabrá tan bien como
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vos que nada cuesta tanto en el día como una con-

ciencia incorruptible, y que un alma imparcial es

cosa que anda por las nnbes. Ademas que ja se halla

tan comprometido como el primero y la plebe no le

daria maldito el crédito si se le ocurriese la idea de

hacernos traición; no ba muchos dias que le quisie-

ron matar por lo mismo tres ó cuatro canallas que
le llamaban apóstata... Vaya... vaya... dejaos de eso...

ya no puede retroceder. (Riendo.) Astuto ha- de ser

el que me la pegue á mí... Soy mas pillo que todos

ellos...

Lercy. (Alio.) Sí sobre todo para hacer contratas. (Bajo
á Aurora.) No es verdad que es un buen hombre!

Aurora. Oh! un infeliz!

Mariana. Poco galante estáis esta noche, señor de Le-
rey: aun no me habéis dirigido la palabra.

Lerey. (A Aurora bajo.) Por miedo de queme cojas por
tu cuenta... (Alto.) Hija mia,losque bien se quieren,

no deben demostrarlo en reunión.

Rousseau. (Levantándose.) Eb ! otra partida! El diablo

cargue con vos, y me devuelva los cincuenta luises

que me habéis ganado en menos de diez minutos.

(A Malísseti) Vos sois la culpa de mis azares esta

noche, Maüsset... la desconfianza que tengo en ese

Carlos de Beaumont me trae vuelta la cabeza. No
puedo atravesar á ese hombre que ha escrito folíelos

contra nosotros, y que se encarnizó con el pobre con-
tratista Turgot en una famosa memoria...

Maüsset. (Interrumpiéndole de repente.) Que no llegó á

ver la luz pública porque la hizo antes pedazos. En
verdad, Rousseau que no he visto consejero mas
pacato ni testarudo que vos!... cómo os he de decir

que Beaumont soba vuelto tan hombre de bien como
vos, como yo, cómo nosotros todos? En fin esta noche
misma acabareis de convenceros cuando el venga.

Habéis logrado por vuestros eternos clamores que le

haga espiar por Santival, hombre capaz de olfatear

un compló á mil leguas á la redonda y aun no estáis

contento? Cuando Santival no nos ha dicho nada to-

davía , es señal de que nada ha descubierto y nada
hay que recelar.

Lerey. Maüsset dice bien: el tal Beaumont era un can-



cerbero que no se dejaba sujetar y ha sido mejor
engolosinarle con una buena ganancia, aunque des-
pués le tratemos á puntapiés.

Rousseau. Sí, porque no era cosa de darle lo que le

hemos prometido...

Malisset. Hola! ya respiráis por la herida. Este pobre
consejero teme siempre no tener bastante!.. No hay
que asustarse, amigo Rousseau... este mes nos toca
repaFtir un millón y treinta mil libras...

Rousseau. Treinta y dos mil libras y cuatro sueldos es

el pico según mi cuenta
;
pero si de eso tenemos que

repartir con ese abogadillo...

Aurora. Multa, señores, multa, por haber hablado de
millones esta noche antes de cenar, fallando á vues-
tra promesa. Cómo se entiende!., hablar de esas ba-
gatelas estando nosotras delante! En castigo vais á

regalarnos á cada una unas arracadas de brillantes...

como los que os enseñe' el otro dia, Malisset.

Mariana. Si eso es.

Malisset. Nada mas justo; me obligo á ello... cuando
gustéis podéis enviar por las que mas os agraden.

Lerey. Pues mandad que aparten para mí otras igua-
les, Malisset... ja ajustaremos cuentas.

Rousseau. Sí, lo mismo digo yo. (Aparte.) No quiero

que me las den falsas.

Malisset. Señores, si os parece, en tanto que preparan

la cena podemos bajar á ver el jardín que he man-
dado iluminar. (A los criados que aparecen alforo.)

Si viniesen a preguntar por cualquiera de nosotros,

que aguarden... no dejéis pasar á nadie sea el que
fuere... no tenemos ganas de ocuparnos de negocios.

(léanse lodos. Malisset cierra tras si la puerta del

jardín.)

ESCENA II.

(El teatro queda solo un momento. Las puertas estarán

cerradas. Ábrese á poco rato la de la derecha y apa-
rece Santiv al pálido y con los vestidos desordenados.)

Santival. Logre' escapar de sus manos... pero me sigue

de cerca. Por fortuna no me ha acertado el tiro que



me disparó... No hay nadie! (Abre la puerta de en-

viedlo y encuentra un criado.) Donde eslá M. Ma-
lisset? necesito verle al instante.

Criado. No puede ser; ha prohibido espresamente que

pase nadie: ni aun puedo deciros donde se halla; la

puerta del jardín está cerrada y solo e'l tiene llave

para abrirla.

Sanlivat. Oh! yo me haré' paso hasta e'l. (Escribí-

cuatro letras con un lápiz.) Lleva en el acto este

aviso á casa del superintendente de policía.

Criado. Pero señor, estoy casi solo y sin orden de mi
amo no me atrevo...

Santival. No importa, corre; de no hacerlo compro-
metes la vida de tu amo; date prisa, vuela. (Vase
el criado.) Que' fatalidad! Ni un criado con quien

prevenirle! La estúpida confianza de Malisset vi á

ser causa de su perdición! Ah! aun cuando tenga

que hacer astillas esta puerta... (Intenta desvencijar

la puerta del jardín.) Imposible!.. Esta ventana tal

vez... llamaré, daré voces, saltaré por ella si es

preciso.

ESCENA III.

Al tiempo que vá á saltar por la ventana al jardín,

aparece en ella carlos y arrastra á santival por el

brazo hasta el proscenio.

Carlos. Tú aquí... miserable! oh! bien me lo lemia yo.

Santival. Temías mal, porque cuando me presenté á

tí le hablaba de buena fé, Carlos de Beaumont....

pero ahora te aborrezco... porque tu eres la causa de
todas las desgracias de mi vida, tú eres el hombre
á quien he buscado tanto tiempo inútílmeute: sí, he

querido perderte y sin duda he hecho mal pues tú

triunfas: haz de mí lo que quieras... quítame la vi-

da... pero advierte que tal vez me sobrevivirá mi ven-
ganza... Qué decides?

'Carlos. Escucha
, esta casa eslá cercada por los míos...

El criado que tú enviabas al superintendente de po-
licía ha caído en sus manos. Sígneme... te dejaré en su

poder... y salvarás tu vida. Pero si das un solo gri-

to, si haces la menor señal á la gente de esta casa...



entonces... la detonación que causará tu muerte ser-
virá de señal á mis amigos; ya ves que no te queda
ningún recurso contra mí. Sigúeme pues, miserable!

Sántiynl. Olí insensato!...

Carlos. (/Ipuní (índole.) Me sigues?

Santival. (Apane.) Los muertos nunca tuvieron razón,
no pueden vengarse... {Alio.) Te sigo.

Carlos. {Tirándole de él.) Pronto!

ESCENA. IV.
s

malisset. Sale por la puertecita.

No hay nadie!... Pero señor, que diablos qneria decirme
ese criado haciéndome señas por la ventana. {Reme-
dándole.) No parece sino que estaba declamando. Es
bueno que ni aun pasear á estas horas le han de de-
jar á uno. Hola! van á dar las diez y media. {Repa-
rando en los criados que traen una mesa aderezada.)
Ah ! ahora caigo.... Sin duda me hacia seña de
que ya estaba pronta la cena, y debíamos darnos
prisa á subir, {friendo entrar á Carlos de Bcaumont.)
Oh! sois vos, querido Beaumont, llegáis al mejor
tiempo, aqui vienen lodos.

ESCENA V.

MALISSET. LEREY. CARLOS. ROUSSEAU. MARIANA. AURORA. PER-

ruchot.—Dos ó tres asentistas. Señoras.

Malisset. Aqui tenéis, señores, al terrible filósofo que

ha renunciado á hacernos la guerra , dando de ese

modo una nueva prueba de talento.... Es de los

nuestros... Os le traigo mas humilde que una oveja,

y os le presento como la mejor conquista que hemos
hecho.

Aurora. No es mala figura el filósofo.

Carlos. {Aparte
, y echando al soslayo una mirada al

rclox.) Las diez y media! Tengamos paciencia algu-

gunos minutos, ya que la hemos tenido tantos años.

Rousseau. Pues según me han dicho, este caballero nos

juró hace tiempo guerra a muerte!
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Carlos. Sí, pero en el dia ya no juro... los consejero»

han desacreditado enteramente los juramentos.

Lerey. Bravo! bien aplicado!... amigo Rosseau!

Rousseau. Caballero...

Carlos. Ab! El señor es consejero tal vez... Perdonad...

ignoraba...

Lerey. Dejaos de eso, Beaumont, ni el señor, ni vos

podéis picaros por lo que el uno diga al otro... Ade-
mas que solo las verdades ofenden.

Carlos. Dios me libre de ofenderos entonces; señor mió.

Lerey. Cómo?...
Malisset. Vamos, vamos, á la mesa, señores; basta ya

de agudezas.

Carlos. Si vos tomáis cartas en el asunto seguramente
que cesarán, señor de Malisset.

Malisset. Eso es, me gusta que tengáis hacia mí alguna

deferencia. Señores, ya q>ie estamus solos, voy á da-

ros una noticia que os abrirá el apetito: mañana se

hará un ligero aumento en el precio del pan, lo cual

nos promete algunos miles de libras mas en la par-

te que cada cual debe tomar el mes que viene. Con
que asi , comed y bebed sin miedo... el pueblo paga.

Lcrcy. Señores, propongo un brindis antes de empe-
zar, á la salud del escelente y candido pueblo de
Paris!

Todos. A la salud del pueblo de Paris! (Dan las once.)

Carlos. (Levantándose y estrellando la copa contra el

suelo.) El pueblo de Paris vendrá á brindar por sí

solo y en vuestras mismas copas, señores. (Acércase
á la ventana.—Asombro general.)

Malisset. Qué es esto? que' hacéis, señor de Beaumont?
Carlos. (Con voz atronadora.) Me levanto de esa me-

sa porque ese vino está mezclado con lágrimas, por-
que el choque de vuestras copas no me impide oir

las maldiciones de un millón de familias que piden
pan... porque sois unos infames y ese rclox que
acaba de sonar, es para vosotros la campana de la

/ Greve....

Lerey. Este hombre está demente!
Carlos. Los que habéis estado dementes habéis sido vos-

otros, pues me creíais cómplice vuestro! (Ruido den-
tro como de puertas que vienen al suelo. Las mu-



gcres se levantan despavoridas y quieren huir.)
Mahsset. Huyamos! huyamos! (Se precipita hacia la

puerta,)

Lerey. (Sacando la espada.) Defendámonos!
Carlos. (Sacando la suya y colocándose en el foro.)
Nadie saldrá de aqui hasta que el pueblo haya en-
trado...

Malisset. Ah! somos perdidos!... yo voy á ser asesina-
do el primero...

Carlos. Ni una gota de vuestra sangre ha de correr!...
morir lidiando vosotros !.. morir asesinados como már-
tires!... nó!... nó! Vuestra muerte ha de ser lenta, so-
lemne, ignominiosa, cual la merecen vuestros críme-
nes; ba de ser un castigo y no una venganza ! No ha-
yáis miedo, señores monopolistas de las rentas pú-
blicas... ha llegado la hora del pueblo y os jaro que
no escaseará con vosotros cadenas en sus presidios,
ni cadalsos en sus plazas públicas. (Oyese el ruido
del pueblo que violenta las puertas interiores.) Por
aquí, amigos, por aqui.... (El pueblo sale en tropel
por todas las puertas.)

ESCENA VI.

Dichos, boirel. Gente del pueblo.

Admiración de los del pueblo al ver tantas riquezas.

Carlos. Acercaos, amigos, acercaos; vuestra grande
obra empieza bien... Mirad, este es Perruchot, di-
rector general de hacienda... un miserable que tenia

contratada el hambre de las provincias de Norman-
dia , Berry, Anjou, Bretaña, por cnjo medio se ha
hecho millonario, y que como todos los que piensan

vender a su patria, ha colocado inmensos capitales

en los bancos de Londres y Milán. Este otro es el

consejero Rousseau que ha tomado" por tiempo li-

mitado el arriendo de la miseria en la Borgoña, Bria,

y Champaña; este es Lerey de Chaumout que con

su blasón deshonrado intenta cubrir el libro de asien-

to de sus monopolios... aquel es Goujet, director ca-

jero -de la infernal empresa
,
que se vanagloriaba de



ser el que mas dinero hacia sudar al pueblo.... y en

fin, ese que está de rodillas, tre'mulo y amarillo, es

el infame Malisset, el ex-panadero de la calle de
Baudrier que empezó por vender el pan fallo de pe-

so, y acabó por arrebatársele de la boca á sus her-

manos: Malissei, el primer signatario, el agente res-

ponsable , el inventor del Pacto del hambre... Os
prometí hacerlos caer á todos en vuestro poder... Con-

tad!... ahi los tenéis!...

Voces entre los del pueblo. Mueran!... mueran!

Carlos. Olvidáis vuestro juramento! Respetad la vida

y los bienes de esos hombres!... Si os acosa el ham-
bre, justo es que toméis parte en un banquete dis-

puesto á vuestra costa... Sentaos á esa mesa, los se-

ñores os convidan... {El pueblo retrocede haciendo un
movimiento de horror. Entretanto se habrá acercada

uno á Boirel y le habrá» hablado en voz baja.)

Boirel. {Bajo á Carlos.) Beaumont, el hombre que nos

habéis entregado y á qnieu nos habéis prohibido dar
muerte ha desaparecido entre el tumulto... sin duda
ha corrido á dar parte las calles están llenas de
patrullas... nos han vendido.

Carlos. No importa... tengo pruebas.

Lerey. (Que se había acercado á la ventana.) Señores,

ya vienen á nuestro socorro, veo soldados en el jar-

din... Temblad ahora!... Ese pacto de que nos acri-

mináis es una vil ficción de nuestros enemigos y el

parlamento nos hará justicia de vuestro insolente

atentado.

ESCENA VIL

Dichos, ün comisaeio. Soldado s.

Comisario. Señor de Beaumont , estáis acusado de haber

concitado una sedición á mano armada , contra los

empleados superiores de rentas. El aviso ha llegado á

tiempo para estorbar que los revoltosos se apodera-

sen de varios documentos importantes; se han hecho
muchas prisiones... vuestra casa ha sido allanada..

Boirel. Gran Dios!

Carlos. (A Boirel.) No temas, es imposible que descu-

bran los papeles, (Alto.) Señor comisario, si vos no



hubieseis venido os hubiera enviado a llamar vo.Tomo
sobre mí solo la responsabilidad de este suceso y decla-
ro que son inocentes todos los que me acompañan: pues
no han hecho mas que oheílecor... Acuso solemne-
mente ante el parlamento á los logreros que tenéis
delante del crimen de lesa magostad divina y huma-
na... Presentare pruebas de lo que digo... Tengo en
mi poder púa copia autentica del Pacto del hambre
fecho en 28 de agoslo de i765.

Malisset. (A Lerey) Somos perdidos! El parlamento no
puede absolvernos! nuestros mismos amigos nos lo

previnieron de antemano.
El comisario. Está bien... pero entretanto tengo orden

de arrestaros... dadme vuestra espada. (Carlos le da
la espada.)

ESCENA VIII.

Dichos. tuisA que atraviesa, sin ser vista por enmedio
de los soldados.

Luisa. (Acercándose á Carlos y en voz baja.) Carlos, he
sabido que venían á prenderte, y he acudido cor-
riendo... no lemas... todo lo habia previsto, y puedes
negarlo lodo... los papeles que te hubieran compro-
metido no existen ya... los he quemado!

Carlos. (Aterrado )
Qué papeles?...

Luisa. Los que escondias con lauto misterio en el se-
creto de tu despacho dentro de una cajila.

Carlos. Infeliz K». Ah ! es imposible que hayas hecho eso!

Luisa. Era preciso... la tropa queria registrar la ca-
sa... y ademas esta carta escrita con lápiz, me pre-
venía...

Carlos. Que' carta?... de quien?

Luisa. De ese Jacobo Picol que te salvó la vida.

Carlos. Oh! Sanlival! Santival! (Arrebata la carta á
Luisa y lee.) «Quemad todos los papeles de vuestro

esposo, ó está perdido sin remedio... Vamos. (Con
una rabia concen! rada.) Todo se acabó.

Malisset. Nos hemos salvado.

Luisa. Carlos, pero que' es lo que he hecho?
Carlos. Nada!... nada!... me has perdido!... has salva-

do í los asesinos de Ui madre.
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Luisa. Dios mió!

Boirel. Y hemos de consentir que le arrastren á vina

prisión, compañeros?... {Movimiento de los de! pueblo.)

Carlos. (A los del pueblo.) La resistencia seria inútil,

amigos. {Al comisario) Teniais razón, caballero;

soy un miserable sedicioso, y todos estos señores

unos hombres de bien... los he calumniado. (Se son-

ríe con amargura.) Vamos... caballeros, he perdido la

partida.

Luisa. Carlos, no me separo de tí... Dejadle , dejadle

por piedad.

Carlos. Adiós para siempre Luisa... adiós.

Luisa. No, Dios no permitirá que yo sea la causa

de. tu perdición. Oh! no esperéis arrebatármele por

mucho tiempo; iré' á echarme á los pies del rey y
abrazare' sus rodillas... no, es imposible que el per-

mita que tu cautividad dure un solo dia...

Malissct. (Alzando la voz.) Durará... mientras dure la

Bastilla.

Boirel. (Echando una mirada á sus amigos.) Entonces

puede que no sea mucho! (Los soldados se llevan á

Beaumortt. Luisa llora opoyada lu cabeza sobre el

hombro de Boirel y rodeada del pueblo. Los logreros

salen con gran bullicio y dando muestras de conten-

to.—Cae el telón.)



ACTO CUARTO.

( 14 de julio de 1789.)

Una sala baja de la Bastilla.— Ventana y puertas laterales.

ESCENA PRIMERA.

santival con trage militar brillante y de lujo. Es te-

niente rey de la Bastilla, roberto, llavero.

Santival. Con que es decir que sigue el alboroto en
los arrabales?

Roberto. Sí señor, y bay quien dice que el pueblo va
á venir á tomar la Bastilla.

Santiyal. Si... si no lo estorbo yo antes haciendo pren-
der al gefe de la conspiración... Marcelo me ha pro-

metido hacerle caer en mis manos... Avisadme en
cuanto llegue.

Roberto. Está bien, señor teniente rey. {Hace que se vá.)

Sanlival. {Escribiendo y entregándole después varios

pliegos.) Mandad que lleven inmediatamente este plie-

go á M. Del'resne, superintendente de policía ; este

otro al señor administrador general de hacienda.

Aguardad, que no es eso todo. {Saca del bolsillo otro

pliego sellado.) Tomad esta orden que he estendido

en cuanto se tuvo la primer noticia de la asonada....

Esta orden... {Rejlexionando y aparte.) No, no ten-

go bastante confianza en el, y no estaría tranquilo

en el caso de que nuestros enemigos triunfasen.

Roberto. Que' teníais que mandarme?
Sanlival. Nada, nada, he mudado de parecer... Aguar-

dare'... Podéis retiraros. {Vuelve á guardarse el plie-

go. Vase Roberto.)
»

ESCENA II.

SANTIVAt.

Es decir que el populacho de los arrabales empieza á
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alborotarse? Ya se ve, tienen hambre. En rigor,

no nos podemos quejar de su paciencia. El Pacto

del hambre empezó, según me han dicho, en i74i

y estamos en i78g; en tan largo tiempo solo ha ha-
bido que reprimirla descabellada tentativa del faná-

tico Carlos de Beaumont, y la ridicula guerra que

dieron en llamar guerra de las harinas. Oh! no hay
que tVmer. (Reflexionando.) El medio mejor de sa-

car al superintendente de policía los quinientos lui-

ses que perdí anoche, seria poner en sus manos....

Ah ! cnanto tarda en venir Marcelo... Me remuer-
de la conciencia por haber hecho confiauza de ese

joven que sirve en guardias; pero ha mostrado tan

grandes disposiciones en el poco tiempo que hace que

viene á la Bastilla... Ah! ya está aqui, gracias al

diablo...

ESCENA II.

MARCELO. SANTIVAL.

Santival. Oh! venid acá, caro discípulo... os aguarda-
ba con impaciencia... Vamos; habéis descubierto

algo?

Marcelo. He adelantado mucho en poco tiempo.

Santival. Por que se ha alborotado el pueblo?
Marcelo. Por el pacto del hambre.

Santival. Siempre la misma canción... Ya me lo figu-

raba yo... y conocéis al gefe del motin?

Marcelo. Le conozco.

Santival. Es posible? Le conocéis? Decidme su nom-
bre... su nombre. (Aparte.) Oh! ya tengo seguroslos

quinientos luises...

Marcelo. Poco á poco... Noticias como esta valen caras...

Santival. Entiendo: tendréis vuestra parte en la recom-

pensa que espero de ese poder. misterioso, mas rey

que el mismo rey, que me tiene empleado aqui coniu

agente suyo y que con solo levantar el puente de la'

Bastilla es mas poderoso que el gobierno.

Marcelo. Sí... ya sé que cuando llegue el dia tendre-

mos que arreglar cuentas juntos; pero lo que á mí

4
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me tienta no es el dinero; si procedo así es por con-
vicción propia.

Sanñval. Ah! Con que por convicción os habéis hecho...

En fin, no os malo que haya vocaciones para todos

los oficios... Pero que' es lo que deseáis entonces?..

Marcelo. Únicamente que me respondáis con franqueza
á la pregunta que voy á haceros. «

Santival. (Aparte.) La prevención basta para que le

mienta mejor que antes. (Alio.) Hablad, amigo
mió...

Marcelo. Oh! todo ello se reduce á un poco de curio

sidad... No hay en la Bastilla mas presos que los que
me habéis ensenado en varias ocasiones?

Sanñval. (Apañe.) Adonde irá á parar? (Alto.) No hay
mas... amado Marcelo... los únicos que hay los ha-
béis visto; y puedo yo saber ahora con que' objeto

me habéis hecho esa pregunta?

Marcelo. Con el de acabar de llevar :i efecto una ven-
ganza terrible... Ya está casi satisfecha... pero si no

hay en la Bastilla mas presos que los que he visto,

no quiero volver á ocuparme mas de ese asunto.

Santival. (Aparte.) Ya está casi satisfecha su ven-
ganza!.. Que' demonios quiere decir con eso?.. Si el

que piensa delatarme... será... (Alto.) Yo he contes-

tado á tudas vuestras preguntas, y por consiguiente

me asiste el derecho de interrogaros también.. .Cómo
se llama ese hombre que ha incitado al pueblo á que

se suhle\ e?..

Marcelo. Ese hombre... se llama Julio de Beaumont...

Es hijo de Carlos de Beaumont... y se ha propuesto

continuar la ohra de su padre.

Sanlival. Con que es él?.. Y estáis seguro de ello? Po-

déis comprometeros a oonerle en nuestras mano>?

Marcelo, xio es empresa fácil,.,, pero quicio cumplir a

todo trance lo que me he propuesto.

Sanlival. (Aparte) Mis sospechas eran ciertas. (Alto)

Decid: no es ese deseo de venganza de que hablas-

teis hace poco el que os mueve á delatar á Julio de
Beaumont?

Marcelo. Si , mis sentimientos hacia e'l son tales que ese

es el único hombre que os entregare' sin remordi-

mientos.
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Santival. Y entonces por que' no os 1 abéis apoderado
de el con la ayuda del pliego que os entregue' para

que os presentaseis al superintendei te de policía?

Marcelo. Porque Julio no está aun al alcance de iues-

tro poder por ahora; mas permitid que vuelva á aa-

ner en ejecución mis planes, yosjuroque hoy mismo
le veréis en la Bastilla.

Santival. Bravo, asi me gusta, Marcelo amigo... Vais
entendiendo el oficio como un argel... y me hacéis

honor. (Aparte) Que necio-ando* e en desconfiar de

e'lí.. Será hijo de algun enemigo apitiguo de Bea?i-

mont... algun cómplice de los logreros sin duda...

quien s¡ibe si habrá venido á heredar mi empico.,.

Ah! la orden secreta que no me he atrevido á entre-

gar á Roberto. (Alio.) Ea, marchad pues y procu-

rad averiguar hasta la mas pequeña circunstancial

acerca de ese complot; informaos de toda la vida de
Julio de Beaumont. Habéis de saber, Marcelo que-

rido, que se nos ha avisado que el pueblo piensa

atacar á la Bastilla... pero todavía hay largo trecho

de la Bastilla á Ver-salles... En caso de ataque mi
empleo y, graduación me imponen el deber de acu-

dir á la muralla... y entonces, \osque no tenéis

aqui destino alguno os encargareis de dar cumpli-
miento á una orden secreta que e\ige algun tiempo...

Puedo contar con vos en esta ocasión como en otras

tantas en que tari bien me habéis servido?

Marcelo. Del mismo modo.
Santival. Lo juráis?

Marcelo. YA que ? Serviros como lo he hecho hasta aqui?

Olí! os lo juro! os lo juro solemnemente!

Sanlival. (/¡parte.) Bueno es hacer jurar por si aca-

so; quic'u sabe? á veces el miedo de violar un jura-

mento... '

Marcelo. Pero... v esa orden?., dónde esta?

Santival. Está bajo sobre y sello. Observareis el aspecto

que presenta el combate, y si el pueblo vence la

ejecutareis puntualmente. Si os portáis corno hombre
de bien en este lance, seréis magníficamente recom-
pensado... tal vez seáis nombrado para cubrir mi
vacante.

Marcelo. Vuestra vacante!



(SO
Sántival. Si. {Pasando la mano por los bordados.) En

estos lances el oro suele llamar al plomo... entendéis?

Marcelo. A decir verdad, la cosa no es imposible. *
(,

SanlipaP. Si tal sucede... estaréis muy bien en Ja Bas-
J.iHa! Oh! no sabéis lo que es ser gefe... hasta festi-

nes y funciones podéis tener aqui si queréis... Con
solo poner unas cuantas colgaduras en las paredes,

ni el mismo diablo conoce si es esto palacio ó cár-

cel... Los edificios son como los hombres; todo pen-
de del modo de vestirlos; viva por lo tanto el que
mejor sabe deslumhrar por su esterior. Pero no hay
que perder tiempo... dentro de un par de horas rom-
perá el dia... Daos prisa, Marcelo... Animo!

Marcelo. Sí... animo! (Vase.)

Sántival. Que' es esto? quie'n viene aqui tan á deshora...

Ahí es el buen Malisset.

ESCENA IV.

SANTIVAL. MA1ISSET ÜSUStüdo.

Sántival. Vos por este sitio y á estas horas, señor d«
Malisset?

Malisset. Amigo, no me atrevo á salir de dia.

Sántival. Y porque es eso?.. No sois tan feo, tan feo

que...

Malisset. (De pronto.) No, si no es por eso... Según
parece no sabéis la que se prepara? El pueblo anda
alborotado por París; ha jurado dar fin de los asen-

tistas: está frene'tico: no se oyen mas que gritos de

mueran los ladrones!

Sántival. Bien, y eso que' os importa á vos? Que gri-

ten mueran los ladrones, hasta que se cansen... vos

os habéis retirado del comercio ya hace tiempo...

Malisset. Verdad es; pero ellos no se andan con dis-

tinciones entre los asentistas presentes y los futuros;

ademas que yo tengo interés en que no la empren-
dan con nuestros sucesores, porque á fuerza de dar
vueltas al asunto podrian acordarse de mí. He ahí

la razón por la que he venido corriendo á noticia-

ros lodo lo que pasa.

Sántival. Oslo agradezco en el alma, señor de Malisset. .1
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pero cuando vos venis, ja estoy yo de vuelta ; lo se

todo y conozco al gefe de la conspiración. Es Julio

<Je Beaumont, hijo de nuestro antiguo enemigo. (Son-

ricndose.) Ya veis, Malisset, que siempre puedo da-
ros una lección

!

Malisset. Pues yo no veo mas que un medio de conju-

rar la tempestad que nos amenaza por ahora.

Santivdl. Cuál es?

Malisset. (Acercándose y con mucho misterio.) Pro-
bar al pueblo, á los soldados, al mismo Julio de

Beaumont que el Pacto del hambre jamas ha existi-

do! El tínico documento que podían presentar en

contra nuestra fue destruido por la mugcr del mis-

ino Beaumont. De ese modo recobraremos nuestra bue-
na opinión y fama en el concepto de todos.

Santival. Dificilillo es! Y que' mas?
Malisset. (ídem.) Decirles que ese Carlos de Beaumont,

ese hombre á quien hemos hecho pasar por muerto,

para que Luis XV no le perdonara existe todavía.

Santival. Qué estáis diciendo? Revelar la existencia de

Carlos de Beaumont! Pues no sabéis que se han ago-
tado los recursos de la astucia humana para hacer

creer aun á nuestros mismos espias que estaba muer-
to? IV o sabéis que se ha construido un calabozo es-

trecho y subterráneo no muy lejos de aquí , en un
rincón de esta inmensa cárcel? Que para llegar hasta

donde él está hay que descender por una escalera tor-

tuosa, privada de luz y de ventilación, abrir la pri-

mera puerta de esa escalera por medio de un resor-

te secreto, y por último, saber también el oculto ar-

tificio de la puerta de hierro que da entrada á su

calabozo? Si el pueblo llegase á penetrar en la Bas-
tilla, lo que no es posible, y descubriese el sitio

donde está encerrado, lo que lo es menos todavía , no
faltaria algún encargado de cumplir ciertas órdenes

para que nadie encontrase á ese preso.

Malisset. Pero vos no pensáis en lo que decís, amigo
Santival! Ese hombre es el único recurso, que nos

queda para escapar con vida de las manos del pue-
blo! Mi cabeza y la vuestra son las primeras que van
á caer si no tenemos á Beaumont que nos defienda..

Santival
,
pensad en vos.



Santival. Amigo, el miedo es cualidad que nunca he
tenido.

Malissct. Entonces apiadaos de mí... de mí, á quien
debisteis en otro tiempo vuestra felicidad.

Santival. Sí, en otro tiempo.... nuestra amistad trae

larga fecha.... demasiado larga quizás Pero sea

como quiera, no veo modo de conseguir el objeto
que deseáis por medio de ese Beaumont.

Malisset. No veis modo! Que salga ese hombre de
su calabozo, «pie se presente al pueblo, ó nos entre-

gue una declaración e'splícit'a y terminante en que se

retracte de todo lo que ha dicho y hecho sobre el

negocio de los granos... No os parece ese el mejor
modo de parapetarnos todos para la asonada que
se ha armado bajo pretesto de vengar la muerte de
Carlos de Beaumont?

San tivalí Y consentirá el preso en firmar esa declara-

ción?...

Malisset. {Con misterio.) Probemos: la firma de ese

hombre será para vos una letra de mil luises paga-
dera á primera vista de nuestros fondos secretos.

Santival. Mil luises!... muchos resortes pueden tocarse

por ese precio. Acabáis de sugerirme una idea. Pero
ahora me acuerdo... el gobernador se opondrá.

Malisset. Aqui tenéis su autorización. Daos prisa.

Santival. Su autorización! {Leyendo) «Orden de poner

en libertad al preso Carlos de Beaumont, bajo las

condiciones que prescriba el señor de Malisset. Sois

hombre prevenido, amado contratista... {Dirigiéndo-

se á una mesa y escribiendo ) Voy á estender jo mis-

mo la declaración y á mandar que se la lleven al

preso. Si consiente en poner su firma, será para e'l

un salvo conduelo que le volverá á los brazos de su

muger y de su hijo. Pero quiero que si vuelve á pre-

sentarse delante del pueblo, le crea este apóstata y
deshonra do. {Llamando.) Roberto.

Malisset. No... no, esa comisión es demasiado delicada

para confiársela á un carcelero.

Santival. Tenéis razón; los carceleros no están pagados
para engafíu; . {Alto.) Roberto dadme las llaves de los

calabozos subterráneos.

Malisset. Os acompañare si gustáis, amigo Santival.
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Santival. Habéis olvidado que los presos de la Bastilla

no están visibles mas que para sus jueces y carcele-

ros? Ni sois lo uno ni lo otro; y corriais riesgo ade-

mas de moriros de miedo al bajar al calabozo donde
está encerrado Beaumont.

Malisset. Entonces, aqui os aguardo, porque no ms
atrevo á salir del castillo sin la declaración.

Santival. Perded cuidado, haré' todo lo que pueda por

servir á un antiguo amigo que cada dia me da nue-

vas pruebas de cariño... Carlos de Beaumont firma-

rá .. si es que puede todavia. (fase.)

Malisset. Cómo?... Si es que puede todavia!

ESCENA V.

MALISSET. ROBERTO.
•

Mulisset. (Acercándose á la ventana.') Dios mió!... Sa

me figura que oigo siempre los mismos gritos de

mnerari los monopolistas! .< Se oye no murmullo sor-

do en derredor de la Bastilla... Al)! bien lo decia yo

solo ese hombre puede salvarnos. (Reparando en /?o-

berto.) Tanteemos el terreno.—Con que, amigo, vos

sois el carcelero encargado de vigilar al preso Car-
los de Beaumont ?

Roberto. Yo mismo.
Malisset. Conmigo podéis hablar sin rebozo: ya sabéis

que tengo la honra de ser amigo del caballero de

Santival: quiero serlo también vuestro. (Le ofrece

dinero.)

Roberto. Es inútil, sois de la confianza de mi amo.
Malisset. Ah !... (Aparte.) es incorruptible! Tanto mi jor

asi no me costará nada el saber lo que quiero. (A Tío-,

berto.) Decid, amigo, en que' se fundaba el caballero de
Santival para decir que Carlos de Beaumont firma-

ría con tal que pudiese hacerlo louavia?...

Roberto. En el estado de debilidad del preso.

Malisset. Con que' está tan débil?

Roberto. Nada tiene de estraño... va á hacer veinte y
dos años que enlró en esta cárcel!

Malisset. (Aterrado.) Sí... sí... \ cióte y dos anos... Cou
que es decir que temes?...
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"oberto Que cese de existir el mejor dia , sí no le cam-
bian de calabozo.

Malisset. Ab ! con tal que le quede aun tiempo para
salvarnos... y no habría medio de responder de su
•ida?

Jioberto. Mudándole á otro calabozo donde entrase aire

y luz, tal vez...

Malisset. Oh! pues es preciso darse prisa á trasladarle

á otro encierro; Ja humanidad lo manda? Si e'l pere-

ce somos perdidos... Voy á decírselo á Santival... Es
necesario evitar que Beaumont se nos muera tan
pronto... no debemos tolerar que abuse de nuestra po-
sición hasta ese punto... Pero soy un necio en sobre-

saltarme asi;,., por muy débil que este' ese hombre,
la «speranza de su libertad, el deseo de abrazar á

su familia le darán fuerzas para resistir: Santival es

astuto y habrá sabido convencerle. Ah ! aqui está ya.

ESCENA VI.

SANTIVAL. MALISSET.

Malisset. Que' hay?
Santival. Se ha negado. Me ha reconocido á pesar del

estado en que se halla... ese cuerpo estenuado encier-

ra una voluntad invencible: sus cadenas se gastan y
e'l no.

Malisset. Ah! soy perdido!.. Vamos á ser asesinados

sin piedad si el pueblo toma la Bastilla.

Santival. Tomar la Bastilla! Estáis en vos, Malisset!

La Bastilla y el pueblo son la serpiente y la lima.

Roberto. {A Santival.) El señor Marcelo acaba de en-
tra r.

Santival. Justamente podéis ahora dormir mas tranqui-

lo que nunca, querido Malisset; aqui tenemos un
sugeto que nos responderá del feliz resultado de mis
medida s.

Malisset. {Siempre asustado.) No no, yo no me quedo
aqui: prefiero marcharme...

Santival. Ahora va á salir una partida del castillo, si

queréis os servirá de escolta y se encargará de tener

valor por vos.
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Mahsset. Os lo agradezco en el alma. Ay! Dio&mio...

Ya se oyen los gritos desde aqui... No hay que per-

der tiempo. (Vase.)

ESCENA VII.

MARCEtO. SANTIVAL.

Santival. Vamos, tenéis buenas noticias que darme?
Marcelo. Si por cierto; tengo que deciros mas de lo

que vos pensáis.

Santivat. Habéis visto al superintendente de policia?

Está preso ja Julio de Beaumont?
Marcelo. Todas vuestras órdenes quedan cumplidas, y

dentro de algunos instantes estará en la Bastilla ese

hombre.
Santival. Perfectamente, noble Marcelo... Siendo así,

decidme ahora todo lo que hayáis podido indagar

acerca de ese Julio de Beaumont; lo que ha dicho,

lo que ha hecho; en fin no me ocultéis nada. (Sién-
tase como para ir apuntando.)

Marcelo. Voy á satisfaceros. Cuando Carlos de Beau-
mont fue preso y sepultado vivo en uno de esos ca-
lobozos que después de muerto le habrán servido de

tumba, su muger, que fue la causa de su encarcela-

miento, quiso atentar contra su vida... pero se acordó
de que tenia un hijo... Este hijo ha sido educado
en medio de las mayores privaciones y rodeado de
miseria... La madre no pudo salvar de todos sus bienes

mas que un retratro de su esposo, y todas las noches
hacia rezar de rodillas á su hijo delante de aquel

retrato... la muger lloraba mientras rezaba su hijo;

el niño lloraba también viendo derramar lágrimas
á su madre... Aquel niño fue' haciéndose hombre
poco á poco y entonces le contó la madre delante de
aquel mismo retrato la desastrosa histeria de Car-
los de Beaumont...— « Que' oigo ! (Con entusiasmo.) mi
padre hizo eso!» esclamaba el joven... « Y tan buen
hijo de su patria llegó á ser mártir por ella! Y no
pudo confundirá los monstruos que sacrificaban á su

.pais? Olí! yo acabare' la obra de mi padre', y de ese

' modo lograre' al mismo tiempo vengarle.»—



< 58 )

Sanfíval. Pero que significa?..

Marcelo. No me habéis dicho que os repitiera las pa-
labras de Julio de Beaumont?.. pues... he aquí sus pa-
labras...

Santíval. Proseguid.

Marcelo. La empresa era atrevida: que' podía hacer un
pobre mozo rodeado de gente lan pobre e infeliz có-
mo el? Nada: sin embargo in por eso perdió áni-

mos; hizóse soldado para poder ceñir espada, y de
grado en grado llegó al puesloqne ocupa en el dia en
la guardia francesa. Entonces se presentó al pueblo pa-

ra recibir de sus manos la herencia de su padre, el

derecho de proseguir su obra... y el pueblo aceptó

el auxilio del hijo como en otro tiempo habió acepta-

do el del padre... Di r i «rióse después del pueblo á sus

compañeros, á los soldados, y también por este lado

logró que sus esfuerzos no fueran inútiles... Visto lo

cual, Julio de Beaumont fuera de sí de orgullo y
alegría pensó que ya era llegado el dia de la ven-

ganza.

Sanlival. Pero f\\ fin...

Marcelo. No me habéis dicho que os refiera los hechos

de Beaumont? pues estos son sus hechos... Pero aun

hay mas; os he prometido que no os ocultaría na-

da y nada he' de ocultaros. El legado que le dejó

su padre comprendía otra cosa... una venganza mis-

teriosa, independiente de todo interés popular, de

todo rencor político... Hay en el mundo cierto hom-
bre de esos que semejantes á los reptiles venenoso*

muerden en el pie no atreviéndose acometer cara

á cara... Ese hombre, rujo nombre ignoro, se atrevió

á hablar de su amor impuro á la esposa de Carlos de

Beaumont y la persiguió entonces, como la habia

perseguido cuando aun era libre ; no perdonó medio

de prolongar la agonía de Beaumont, luego que este

fue preso, porque .aquella mnger le había preferi-

do; ningún crimen le detuvo, ni aun la deshonra le

hizo retroceder, hizóse espía , delator, carcelero, y
quien sabe si verdugo también? La esposa de Beau-
mont contó todo esto á su hijo la última vez que le

ensañó el retrato de su padre y le reveló donde esta-

ba escondida su espada.



Santival. (Levantándose.) Está bien, Marcelo, os doy
gracias por las noticias que acabáis de darme; no

necesito saber mas. Julio de Beaumont, preso dentro

de poco con sus cómplices, expiará cumplidamente
sus locas tentativas de venganza y de sedición.

Marcelo. Tan lejos está de expiarlas que boy espera

llevar ambos proyectos á cabo, porque el pueblo aher-

rojado hace largo tiempo, ha rolo en fin sus cadenas

y amaga con sus ferreos eslabones el rostro de los ti-

ranos. Convencido Julio de Beaumont, que se habia

hecho espía de su enemigo para averiguar si su pa-
dre existía aun, deque ya no le resta mas que ven-
garle, puede ponerse por fin cara á caradelante de
ese hombre execrable y decirle arrojando la odiosa

máscara que le cubría :— Caballero de Santival... sois

un vil y un infame... asesino de Carlos de Beaumont
reconoce la mano de Julio de Beaumont que te afren-

ta antes de matarte. {Le arroja el guante á la cara.')

Santival. Tú, oh'! eres tu! El cielo le pone al alcance

de mi venganza, cuando dudaba si llegaría á en-
contrarle... Oh! no necesitabas ultrajarme para ver-

me sediento de tu sangre... Carlos de Beaumont tie-

ne un hijo que ciñe espada! Oh! en guardia! en
guardia! (Saca la espada,) Defie'ndete... á que bus-

car testigos para matarte ó morir.

Marcelo. Mal tu grado habrá uno que presenciará nues-
tro duelo.

Santival. Quie'n?

Marcelo. El pueblo!

Santival. El pueblo separado de nosotros por esas mu-
rallas gigantescas!

Julio. Su terrible cólera sabrá derribarlas. (Fuego de
mosquetería y cañonazos de tiempo en tiempo: Gri-
tos.) Oyes? ya se desploma sobre vuestras cabezas.

Santival. Ese ruido?..

Julio. Ese ruido.., es una monarquia. que se hunde, es

el pueblo que asalta la inexpugnable Bastilla.

Santival. Un asalto! Oh ! (Haciendo un movimiento para
salir.) entonces el duelo después del combate... corro

á defender el castillo.

Julio. (Poniéndose delante de él.) Oh! no saldrás de
aqui... Si me he valido de un ardid para llegar hasta
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tí

, y no me han visto el primero en el asalto, ha sido

para que nadie me dispute el castigo de tus críme-
nes... No, no saldrás de aqui... Tienes que defender
tu vida ahora mismo, y en este duelo van á personi-
ficarse nuestras dos generaciones!... es un desafio á

muerte en que tú has de perecer seguramente, por-
que tienes por testigo á esa monarquía que fenece, y
yo traigo por padrino una nación que combate por
su libertad.

Santival. Pues bien; muere antes de ver el triunfo de
los tuyos. (Le arremete y se baten al ruido de los

tiros.—Al paso que siguen batiéndose.) Oh! el canon
de la Bastilla sabrá sofocar la voz del pueblo. (Ti-

rándole una estocada que le hiere ligeramente.) In-
feliz de tí!... la guarnición triunfa.

Julio. (Descargándole un golpe mortal.) No... el que
mata es el pueblo.

Santivaí. Al) !... (Cae.— Oyese una denotación mayor
que las anteriores y voces á lo lejos que gritan: vic-
toria, viva la libertad 1) Julio, regocíjate... Creías

haber vengado á tu padre... y le has perdido... To-
davia existe.

Julio. Mi padre... ah! dónde está?

Santivaí. Aqui... pero no descubriréis su calabozo... le

quedan pocos instantes de vida... porque se acerca

el fatal termino.

Julio. Mi padre!... aqui!... Oh! nos lo entregareis á

la fuerza; la Bastilla es nuestra.

ESCENA VIII.

Dichos, boirel. Gente del pueblo.

Boirel. Julio de Beaumont, el pueblo ha tomado el cas-

tillo; he registrado todos los calabozos y no he po-
dido encontrar á vuestro padre... El gobernador y
casi todos los carceleros han perecido, en el asalto.

Santivaí. (A Boirel.) Sí, sí, habéis hecho bien... con

ellos habéis inmolado al mismo á quien buscabais.

Julio... el triunfo es tuyo, pero tú padre... morirá

conmigo.
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Julio. Por piedad, Santival! En nombre de Dios, an-
te quien vas á comparecer! en nombre del houor, di-

me donde se baila encerrado mi padre.

Santival. No lo esperes... ese secreto... muero venga-
do... ali! (Espira.)

Julio. Muerto !

Boire'. (Examinándole.) Sí, muerto sin baber consen-

tido en devolvernos á nuestro amigo, á nuestro

bienhechor y padre. Oh! ya que no hemos podido
vengarnos de él vivo, saciemos nuestra ira en su ca-

dáver.

Julio. (Separándolos con imperio.) Atrás todos! (Fue-
ra de si) Oh! yo he de volverle la vida para que
me restituya mi padre. (Se baja hacia él y le pone
la mano en el pecho ) Tal vez se perciban los latidos

de su corazón... Oh! mi vida entera por una pala-

bra de este hombre !... este trage le sofoca. (Ábrele

la casaca, y dejase ver el pliego sellado:) ]\ada, ni

una palpitación.... Ah ! un papel! Ahora recuerdo

que me habló de una orden secreta que debia cum-
plimentarse si el pueblo vencía l.... Dios mió! Haz
que él mismo haya caido *tín el lazo que nos tendía.

(Abre el pliego con precipitación.) «El portador de

«esta orden se dirijirá en seguida á la torre de la

«Baziniere; levantará la quinta losa de la sala baja,

«y descenderá por una escalenta oculta que termi-

«na en un calabozo subterráneo.... alli hay una mina
«preparada para deshacerse de los presos.» Ah ! cor-

ramos.

Todos. Corramos! (Húndese á este tiempo la pared del

fondo que ha sufrido repetidos disparos ; y deja ver
el gran patio de la Bastilla. Murallas

,
puente le-

vadizo , tropel de pueblo , muge/es y niños vito-

reando y enarbolando banderas encarnadas. Gritos

de, viva la libertad: Este animado cuadro debe ser-

lo mucho mas por un hermoso efecto de luz que su-

pone ser el de un dia caluroso de julio. Carlos de
Bcaumont aparece pálido , macilento, eslenuado : en

medio de un grupo del pueblo que le sostiene por un
lado , mientras que del otro lado se apoya en su
muger. Julio, da un grito, se abalanza hacia él y
se arrodilla á sus pies.)



( 62 )

Voces del pueblo. En triunfo!... llevadle en triunfo.

Boirel. Apartaos amigos... Dejadle respirar... Dios per-

mitirá que viva para ver el triunfo de su causa. Si-

lencio, quiere hablar.

Cavíos. {Habla con trabajo.) El pueblo que sabe con-
quistar su independencia, se verá ubre de los hor-

rores del hambre... Amigos, hoj se ha realizado el

sueño de toda mi vida. Loado sea Dios que me dá

la libertad en el mismo dia que á mi nación! Loado
sea Dios que ha permitido que broten en mi cala-

bozo las raices dei árbol santo de la libertad que

desde hoy estenderá sus ramas por todo el mundo.
Gritos. Viva Beaumont! viva la libertad!






